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R. BARTHES, P. BEAUCHAMP, H. BOUILLARD, J. COURTES, E. HAULOT-
TE, X. LÉON-DUFOUR, L. MARIN, P. RICOEUR, A. VERGOTE, Exégesis 
y Hermenéutica, Madrid, Ediciones Cristiandad (colección "Bi-
blia Y Lenguaje"), 1976, 291 pp., 14 x 22. 
Este libro responde a una preocupaclOn acuciante en buena 
parte de los exégetas católicos en las últimas décadas: ¿podemos 
seguir adelante con nuestros tradicionales métodos exegéticos, al 
margen de los intentos recientes por analizar el lenguaje, sobre 
todo escrito? ¿Qué aportaciones se nos ofrecen, sobre todo a 
partir de las investigaciones de la Lingüística moderna -los mé-
todos de las diversas escuelas de análisis del lenguaje, de aná-
lisis del texto-- y qué datos nos pueden ofrecer los estudios de 
la interpretación psicoanalítica de los textos? Dando por su-
puesto -para ser breves- que el exégeta es un honrado inter-
mediario entre el texto bíblico y el lector de cada época históri-
ca sucesiva, ¿podrá cumplir de modo competente esa función, si 
deja a un lado las tentativas de las ciencias del hombre? 
Para obtener luz y fruto acerca de estas y otras cuestiones 
de acuciante actualidad, la Asociación Católica Francesa para 
el Estudio de la Biblia celebró un Congreso en septiembre de 1969, 
en el que se dieron cita junto a exégetas de oficio (P. Beau-
champ, E. Haulotte, X. Léon-Dufour, etcJ, algunos profesionales 
de la lingüística estructura lista (R. Barthes, etc.) o algunos que, 
al parecer, cabalgan entre la exégesis y la lingüística (J. Courtes, 
L. Marin, etc.), algunos cultivadores del psicoanálisis textual 
(A. Vergote, etc.), algunos teólogos (H. Bouillard, etcJ, todos bajo 
la aguda función de gran moderador de P. Ricoeur, relevante es-
peculativo de la Hermenéutica. 
Varias comunicaciones de diverso tipo sirvieron de base para 
el diálogo. Son las siguientes: P. Beauchamp, En torno al [.er cap. 
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del Génesis; P. Ricoeur, Sobre la exég·esis de Gen 1,1-2,4; A. Ver-
gote, Aportación de los datos psicoanalíticos a la exégesis (Rom 
VII); R. Barthes, El análisis estructural del relato (Act X-XII); 
J. Courtes, Act 10).-11,18 como sistema de representaciones mí-
ticas; L. Marín, Ensayo de análisis estructural de Act 10,1~11 ,18; 
H. Bouillar, Exégesis, hermenéutica y teología. Problemas de 
método; E. Haulotte, Fundación de una comunidad de tipo uni-
versal (Act 10,1-11,18). Estudio crítico de la redacción, estructura 
y tradicián del relato. Como ensamblando tales comunicaciones, 
P. Ricoeur, gran mantenedor del Congreso, intervino con otras 
tres lecciones: Del conflicto a la convergencia de los métodos en 
exégesis bíblica; Reflexión sobre el lenguaje: hacia una teología 
de la palabra; Bosquejo de conclusión. 
De tales comunicaciones y del extracto de las conversaciones 
tenidas salió una pUblicación francesa con el título Exégese et 
herméneutique, Paris, Editions du Seuil, 1971, pp. 321, de la cual 
el libro que ahora reseñamos es traducción española fiel y correc-
ta, debida a G. Torrente Ballester, con un breve prólogo de 
A. Fierro. 
Las diversas comunicaciones intentaban poner sobre la mesa 
de conversación las aportaciones que para la Exégesis Bíblica y 
para sus métodos hermenéuticos puedan representar los resulta-
dos principalmente de las modernas tentativas de la Lingüística 
estructural y las aplicaciones del Psicoanálisis a la interpreta-
ción de textos. En mi opinión, la lectura de esta recopilación de 
trabajos tiene el interés de mostrar algunos puntos de vista. 
Los estudios concretos de R. Barthes, J. Courtes, L. Marín, 
y, hasta cierto punto de E. Haulotte, muestran --cosa ya reco-
nocida antes-- que, sin embargo, los métodos genéticos de la in-
vestigación de las fuentes y de las formas hipotéticamente pre-
cedentes y constitutivas de un texto dado no son suficientes para 
la inteligencia de este texto. Es más, constituyen una reducción 
de su interpretación a unos puntos de vista preestablecidos, unas 
opciones metodológicas parcializantes. El análisis estructural, en 
efecto, subraya que puede abordarse una interpretación del texto 
prescindiendo por completo del proceso genético: cualesquiera 
que hayan sido sus pasos precedentes, el texto dado, en su con-
junto, tiene una estructura formal lingüística que lo constituye, 
prout iacet, en objeto de estudio y de desciframl:ento. Este modo 
de abordar la interpretación del texto es de suyo tan válido co-
mo el de la Formgeschichte; en este sentido, el análisis estruc-
tural viene a ser un correctivo del método de la Historia de las 
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formas y de sus apéndices de la Trad'itiongeschichte y de la Re-
daktiongeschichte. 
Ahora bien, los trabajos de losestructuralistas muestran sus 
puntos débiles: si parcial era el método histórico-formal, tanto o 
más se nos aparece el estructuralista; Y si conjeturales eran los 
pasos de aquel método, tampoco parecen superar esa circunstan-
cia los pasos de éste, al menos, en la situación actual de los es-
tudios de lingüística estructural. Pero, sobre todo, los resultados 
de los análisis estructurales efectuados sobre los escritos bíbli-
cos -en general hasta ahora, y en particular, los que incluye la 
presente pubUcación- conducen a unos frutos tan pequeños e 
irrelevantes que a muchos podría resultar decepcionante el im-
probo esfuerzo de investigación: andar tan largo e inseguro iter 
del análisis estructural no merecería la pena, al menos, según lo 
que los especialistas pueden ofrecer por ahora. 
Por lo que se refiere a la aplicación del psicoanálisis a la lec-
tura de textos bíblicos (intervenciones de A. Vergotte) la cosa se 
muestra todavía menos sólida que en la aplicación del análisis es-
tructural. . Incluso aquí se plantea un problema hermenéutico pre-
vio, esto es, el de la legitimidad de los presupuestos filosóficos 
de tal método, completamente ligados a la visión parcializante 
del psicoanálisis. En efecto, la lectura psicoanalítica de los textos 
que se nos proponen está anclada -al menos todavía- en los 
presupuestos antropológicos de psicoanálisis y éstos no parecen 
fácilmente compaginables con la teología de la gracia, de los 
Sacramentos, de la fe, etc., que subyacen en el Nuevo Testa-
mento. 
A lo largo de las mesas redondas, varios participantes en el 
Congreso de escrituristas franceses se muestran de acuerdo en 
varios puntos: 1) no hay métodos inocentes, todos los modernos 
intentos de penetración en el texto son deudores de una instancia 
previa filosófica o teológica, de una visión del hombre, de una 
eClesiología, etc. No es sino una constatación, extendida a la ge-
neralidad, de lo que la Instrucción Sancta Mater Ecclesia de la 
P. Comisión Bíblica había hecho notar, en 1964, respecto del mé-
todo histórico formal. ¿Es posible separar método de presupues-
tos? Para los Congresistas no era del todo clara la respuesta, y 
más bien parecían inclinarse por la negativa. Es lo que parece 
más probable, al menos en el orden práctico. 
y ahora, para ser breves, sólo queda reseñar una cuestión del 
máximo interés: ¿es posible una convergencia de métodos? Pre-
cisamente el anhelo de fondo de P. Ricoeur a lo largo de las se-
siones ha sido buscar esa convergencia, aun consciente de las 
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enormes dificultades. A este efecto, una de sus ponencias intenta-
ba buscar ese camino desde el conflicto a la converglmcia de 
los métodos en exégesis bíblica. ¿Noble intento o más bien acti-
tud ecléctica y utópica? Por supuesto que no cabe duda que es 
un noble intento. Pero, en mi opinión, el iter conciliador no po-
drá obtenerse por una convergencia de los métodos si éstos pre-
tenden mantener en su integridad los presupuestos que les die-
ron origen. Por el contrario, si se cambian los presupuestos, cam-
bia el método. 
Puede decirse que los planteamientos antes recensionados es-
tán aquejados por una gran laguna o defecto: las diversas comu-
nicaciones dejan a un lado, o al menos no prestan suficiente 
atención, a lo que es constitutivo esencial de la Exégesis Bíblica, 
a saber, su carácter eminentemente teológico. Es evidente que 
la Sagrada Escritura, por ser palabra de Dios en lenguaje hu-
mano, concreto e históricamente dado, reviste las característi-
cas de éste: es y debe ser objeto de estudio de las ciencias del 
hombre que puedan rellenar lo más posible el distanciamiento 
cultural entre un texto dado de la Biblia y el lector de cual-
quier época y cultura sucesivas. Así, el exégeta acudirá a la His-
toria para esclarecer el contexto socio-cultural del hagiógrafo y 
de los "primeros destinatarios"; recurrirá a la Lingüística para 
penetrar mejor en la comprensión de las relaciones entre pen-
samiento y lengua o habla; en una palabra, recurrirá a toda la 
cultura que posea y pueda adquirir para explicarse y explicar a 
los demás . el texto bíblico. Pero lo esencial para la penetración 
de escrito sagrado será la fe -la fides qua y la fides quae- del 
exégeta y del lector y, por tanto, la lectura teológica, en conexión 
con la Iglesia viva, en el seno de la cual se escribieron los li-
bros sagrados y en la vida de la cual siguen siendo Palabra viva. 
J. M. CASCIARO 
Josef ScHREINER Y OTROS, Introducción a los Métodos de la Exége-
sis Bíblica, Barcelona, Edit. Herder ("Biblioteca Herder" vol. 138), 
1974 (versión castellana de Rafael Puente de la orig. alemana 
Einführung in die Methoden der biblischen Exegese, Wurzburg 
1971) 416 pp., 14 x 21. 
Un breve esquema histórico sobre la ExégeSis del A.T. (cap. 1, 
debido a J. Schreiner) y otro similar sobre el N.T. (cap n, J. B. 
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Bauer), seguidos de unas consideraciones generales desde el pun-
to de vista hermenéutico sobre la exégesis histórico-crítica 
{cap. m, K. Lehmann), forman como una primera parte de 
carácter introductorio. Las épocas patrística, escolástica y rena-
'Centista son tratadas de paso, para interesarse en los últimos 
dos siglos de exégesis histórico-crítica, casi exclusivamente de 
'lengua alemana. 
Tras ello se entra en la parte substancial del libro, que 
abarca la mayoría de sus páginas y capítulos: preceden unas 
notas prácticas acerca de cómo han de ser leidos los capítulos 
'Que siguen para sacar el fruto pretendido (cap. IV, E. Zenger) y 
se entra propiamente en materia con el análisis paradigmático 
,de dos pasajse, uno del A.T. y otro del N.T., según el arte de la 
'crítica textual (cap. V, J . Schreiner); se ofrecen después sucesi-
vos ejercicios acerca de la crítica literal, la formal y de los gé-
neros, la crítica de la tradición y la de la redacción sobre un tex-
to modelo del A.T. (cap. VI, E. Zenger) y otro del N.T. (cap. VIl, 
A. Smitmans). Complemento de esta parte substancial es una 
'exposición sobre el estado de los estudios acerca de las formas y 
géneros literarios en el A.T. (cap. vm, Schreiner) y en el N.T. 
'(cap. IX, H. Zimmermann). 
Finalmente, una tercera parte, con carácter más bien de 
'apéndice, ofrece una interesante síntesis sobre la metodología 
histórico-crítica para el uso de los escritos de Qumran (cap. X, 
K. Müller) , un elenco de los manuscritos y ediciones de los tex-
tos extrabíblicos de Qumran (cap. XI, K. Müller) y un vocabu-
lario técnico de los términos usuales en las ciencias bíblicas 
'(cap. XI, G. Dietrich y A. Wolf) , muy útil para el lector no 
iniciado. 
El propósito que movió al Director del volumen ha sido ofre-
'cer un libro de trabajo a cuantos quieren iniciarse en la inter-
pretación de los textos bíblicos. Ese propósito inicial está bien 
conseguido. No abunda, en efecto, este género de libros de tra-
bajO en ninguna de las literaturas, aunque podrían citarse unos 
pocos en lengua alemana, quizás no tan completos y prácticos. 
En español, el único precedente que conozco es el libro de Hein-
rich Zimmermann, Los Métodos histórico-críticos en el N.T. (Ma-
drid 1969 [BAC n. 295] 305 pp., traducc. de G. Bravo del original 
alemán Neutestamentliche Methodenlehre, Stuttgart 1967. Cfr. la 
reseña bibliográfica que hice en "Scripta Theologica III, 1 [1971] 
190-192), pero, como su mismo título indica, menos abarcante 
'que el presente. La edición española del libro dirigido por J. Schrei-
ner es espléndida y la traducción de R. Puente me parece muy 
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correcta y de indudable valor por la dificultad bien superada de' 
trasladar a la lengua castellana una gran cantidad de tecnicis-
mos de las ciencias bíblicas de la actualidad. 
Rebasaría el espacio concedido a esta recensión la tarea de 
analizar, uno a uno, y valorar detenidamente los varios traba-
jos que incluye el volumen. Sólo podré dar una opinión muy bre-
ve y esquemática de cada uno de ellos. No carecen de interés los 
breves resúmenes de los caps. I y II, aunque se ciñen demasiado 
a la historia de la exégeSis bíblica casi exclusivamente de autores 
y obras en lengua germánica, a partir del Renacimiento hasta 
nuestros días. No se ofrece, por el contrario, una presentación del 
valor y del puesto que hoy día es claro se debe conceder a la 
obra exegética de Santo Tomás de Aquino. Por su especial im-
portancia se esperaba del cap. III una valoración general de 
los métodos histórico-críticos desde el punto de vista hermenéu-
tico; pero su redactor, el teólogo K. Lehmann, ha optado por una 
postura sumamente cautelosa, tal vez por querer evitar polémicas 
con mis COlegas los escrituristas. Sirva como ejemplo el siguien-
te párrafO: 
HA causa de esta fundamental apertura del método histórico-
crítico resulta casi imposible formular juicios de tipo general y 
abstracto fuera de su mismo ejerciCio. Lo que tiene de verdad y 
10 que tiene de error es siempre algo concreto y sólo como tal se 
le puede enjuiciar con detalle" (pág. 61). Sin embargo y en con-
traste con esa opinión, -hoyes clara la fuerte dosis de relativismo 
y positivismo filosóficos que lleva en si, constitucionalmente, el 
método histórico-crítico. 
Por lo que respecta a los. caps. IV y V sólo tengo que hacer 
elogios : son breves, claros y precisos. 
En cuanto al cap. VI, me parece igualmente de buena factu-
ra, salvo la instancia crítica de fondo: según el estudio que se 
lleva a cabo, el lector católico echará de menos la relación de 
tal ejercicio crítico con la divina inspiración de la Biblia; no por-
que éste carácter divino sea negadO; simplemente, es margina-
do, sin asignarle función alguna a la hora de la interpretación 
del texto sagrado; aquí fe y trabajo exegético no se contrapo-
nen expresamente, pero tampoco se encuentran. Algo parecido 
habría que decir del cap. VII, aunque esta vez de modo mucho 
más severo. No puedo ocultar que me ha causado gran decepción 
que, tras 44 páginas de prolijos análisis de crítica histórica y 
literaria sobre el cap. XIV del Apocalipsis -tomado como ejem-
plo para aplicación de los citados métodos-, se concluya el tra-
bajo con este párrafo desconcertante: 
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"El lugar que ocupa Ap 14 es, como hemos visto, el de 
transición hacia los textos que hablan de la consumación 
del juicio. Por eso no hay ya ningún tiempo. Es éste en 
último término el mensaje de! libro entero (cfr. I, 1). El 
final es obra del Cordero. Actúan además las fuerzas ce-
lestiales y las fuerzas del mal. Hay poco espacio para 
una actuación del hombre. Su gloria consiste en ' recha-
zar la idolatría (v. 4s). Se le llama a que tema a Dios y 
le adore (v. 7), se le exhorta a la perseverancia (v. 12). 
Su felicidad consiste en morir en el Señor, palabras con las 
que se hace referencia al martirio (v. 13). Cierto que todo 
esto no es solamente algo pasivo. Pero falta cualquier 
responsabilidad frente al mundo y su historia, falta toda 
misión creadora en el tiempo. Es precisamente esto lo que 
se sigue a la hora histórica, de su fin y de su estar so-
metida a las fuerzas satánicas. 
"Pero a nosotros se nos concede tiempo cada día. Así 
pues tenemos planteadas otras tareas que las que vio Juan. 
Al hablar concentrándose tanto en el final -es indiscuti-
ble que también nosotros estamos bajo la llamada exi-
gente de ese final, y que viene "pronto", ¡en este punto 
hay que escuchar a Juan!-, paga esa concentración con 
un estrechamiento visual que no podemos admitir. Aun 
cuando se piense que la , historia del individuo y la del 
mundo no accederá a su nueva creación de forma paula-
tina sino solamente a través de la muerte, nuestro hori-
zonte sigue siendo más ancho, de manera que el tiempo 
que nos queda tenemos que emplearlo con y para los de-
más" (págs. 251-252). 
El cap. VIII nos ofrece una apretada síntesis de los géneros 
y formas del A.T., muy útil para una visión de conjunto del es-
tado de las investigaciones en esa orientación. De manera se-
mejante al anterior capítulo, también aquí debe señalarse como 
reparo la marginación de la inspiración divina de la S. Escritu-
ra; puede servir de referencia el párrafo final del estudio: 
"sólo con un estudio cuidadoso y continuo de su modo de 
hablar (de los 'autores veterotestamentarios) es posible 
percibir y transmitir su testimonio, su lenguaje creyente 
y confiado acerca del Dios y Señor que, salvando y juz-
gando, obra la salvación de los hombres" (pág. 298). 
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Este párrafo puede suscribirse plenamente en cuanto a lo que 
afirma; no así en cuanto a lo que omite. En efecto, con él se re-
capitula cuanto se ha expuesto en el cap. VIII (pp. 253-298), 
dándole su sentido. No puede ponerse en duda que la determina-
'Ción del género literario (y de la forma) es elemento sumamen-
te importante (imprescindible a veces) como paso previo hacia la 
'captación del sentido de un texto. Pero la sola determinación 
:del género (y de la forma) no nos da el sentido. Más aún, si per-
demos de nuestro horizonte la consideración fundamental de que 
'en el texto el hagiógrafo no habla sólo acerca del Dios y Señor, 
sino que también e's Dios el que nos habla a través del hagiógra-
fo; si perdemos de vista, digo, esta segunda consideración, ha-
bremos perdido de vista lo más importante del texto bíblico, lo 
que le distingue de los demás escritos salidos de la pluma del 
hombre, lo que ha dado su propia existencia y naturaleza a ese 
texto, lo que le constituye en palabra de D'ios que nos compro-
mete. Así, pues, si se pierde en el horizonte la divina inspira-
"ción de la Biblia, la clasificación y serificación de un texto en-
tre otros muchos de su género (y forma) tienden fácilmente (o 
irremediablemente) a relativizar el contenido (el sentido) del 
texto; si se traspasan estos limites ciertos, ya no estaríamos pro-
'píamente en Exégesis bíblica, sino en otro ámbito: en una his-
toria de la literatura antigua o del pensamiento humano. 
Un reparo semajante habría que hacer al cap. IX, de temáti-
'ca paralela al anterior, pero concerniente al N.T., lo que hace la 
materia aún más delicada. En mi opinión, este capítulo es de-
masiado deudor de la Formgeschichte, al atribuir, por principio, 
'un margen de creación a la comunidad que resulta desmedido, 
dejandO en sordina la actividad de los hagiógrafos, el kérigma in-
soslayable de los Apóstoles y aun la misma predicación genuina 
·de Jesucristo. No puede no dejarse de ver gravitando en este 
capítulo -y esto no es exclusivo de él- los postulados de un po-
sitivismo filosófico latente. 
Finalmente, los dos últimos capítulos, dedicados a Qumran, 
nos parecen excelentes,así como muy práctiCO y acertado el Vo-
cabulario técnico que cierra el volumen. 
Lo que sin duda suscitará la discusión sobre el presente libro 
es el punto de vista hermenéutico y la concepción de la Exégesis 
que entraña. Acerca de este aspecto habrá que subrayar que, des-
1>ués de unos dos siglos de intensos y laboriosos trabajOS, hoy día 
parece evidente la constatación de que la exégesishistórico-crí-
tica es insuficiente para llenar las necesidades del creyente, que 
',no encuentra en ella, en la forma que se le ofrece, una ayuda 
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válida para penetrar en los contenidos doctrinales y espiritua-
les de la Biblia, que son los que busca en definitiva. De ahí, . en-
tre otras cosas, que los métodos histórico-críticos no pueden con-
siderarse los únicos para acceder a la lectura e inteligencia de 
la Sagrada Escritura. Pero en el libro que reseñamos no se con-
templan como existentes en la actualidad más que los referidos: 
tal opción se observa a lo largo de todas las páginas y puede ser 
incluso sintomático el mismo título, que en su edición española 
no es sino traducción exacta del original alemán (Einjührung 
in die Methoden der biblischen Exegese). 
Nadie pone en duda la importancia de los métodos histórico-
críticos para la Exégesis Bíblica, pero al mismo tiempo sería in-
genuo pensar que ellos son la Exégesis. La escucha religiosa de lo 
que Dios nos dice en la Sagrada Escritura no se consigue sino 
mediante una sintonía con la IgleSia, a la que fueron entrega-
dos los escritos santos para que ella los guardara e interpretara. 
Sólo in sinu Ecclesiae puede el lector o intérprete de la Biblia sal-
var la distancia temporal y vital que le separa del texto sagrado, 
cuyo hondo sentido y exigencias se captan válidamente sólo es-
tando inmerso en la vida de la Iglesia: en su Tradición, fe, doc-
trina, instituciones... Es ésta una cuestión que desborda obvia-
mente el espacio de una reseña bibliográfica, pero que no podía 
pasarse por alto ante un libro de las características del que nos 
ocupa. Desde el punto de vista hermenéutico no puede negarse 
que el presente libro implica una reducción grave del concep-
to de Exégesis bíblica, a la que polariza en el campo de las cien-
cias históricas y literarias, en detrimento evidente de su natural 
campo de pertenencia, que son las ciencias propiamente teoló-
gicas. 
Un segundo paso crítico sobre el presente libro está constituí-
do por la concepción que ofrece de los propios métodos histórico-
críticos: aquí me refiero principalmente a los caps. IV-VII y, en 
segundo lugar, a los VIII-IX). Hoy día se ha tomado conciencia 
de que no hay método crítico histórico o literario que sea verda-
deramente "inocente" o aséptiCO. En otras palabras, es muy di-
fícil separar un método dado de los presupuestos y opCiones filo-
sóficas que lo crearon e impulsaron. Es éste un magno problema 
con el que se ha enfrentado la Exégesis católica actual de la Bi-
blia y que está por resolver. Se necesitará un gran esfuerzo con-
tinuado para darle las soluciones,. y una: muy potente mente crí-
tica para conseguir un uso válido de la crítica histórica desarro-
llada al margen de las concepciones fundamentales de la divina 
inspiración de la Biblia y de su interpretación dentro de la Tra-
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dición viva de la Iglesia. A cada paso de la aplicación de la 
Form-TraditionundRedaktiongeschichte se presentan tensiones con 
la misma concepción de la Sagrada Escritura, que no es posible 
relegar. 
Por otro lado, cada método de interpretación se propone unos 
fines concretos ya de algún modo seleccionados de antemano, 
aunque quien lo emplea no sea siempre consciente de esa parcia-
lidad. Los métodos histórico-críticos actuales tienen un interés 
primordial por la genética literaria del texto. MiTan al texto bí-
blico como a un objeto distante y distinto del lector o intérprete, 
que desde esa instancia "crítica" que él piensa objetiva, juzga al 
texto como algo que le está sometido. Semejante interpretación 
no supera, podemos decir, el plano de la investigación histórica. 
Evidentemente, la Exégesis católica de la Biblia no puede redu-
cirse a esos pasos preliminares. El exégeta, por el contrario, se 
sabe inmerso en la misma tradición viva a que pertenece el tex-
to dao.o; de este modo la distancia que separa a texto y lector 
s·e ve acortada y desaparecida no pocas veces en una sintonía 
profunda de vida y de pensamiento -la fe-, que le hace escu-
char en el texto la palabra de Dios que le interpela, llama, re-
prende, consuela... En esta instancia hermenéutica, los métodos 
histórico-críticos se le presentan como un instrumental útil, pero 
secundario, para ayudarle a entender el texto sagrado, pero sa-
biendo que sólo le puede ayudar a recorrer una parte del cami-
no, nada más, porque el interés se ha puesto mucho más allá de 
la genética, en el profundo sentido, siempre vigente, de lo que 
Dios le dice en expresión del lenguaje humano. 
Pienso que los capítulos del libro que reseñamos han sosla-
yado estas deficiencias de los métodos histórico-críticos al pre-
sentarnos una introducción a los mismos en la que se dejan atra-
par un tanto por el brillo que envuelve la estrechez de los pro-
pios métodos. La lectura de este libro puede tal vez ser útil para 
quienes se proponen iniciarse seriamente en los estudios bíblicos 
si hacen esa lectura a su vez críticamente, con una visión más 
universal de la hermenéutica bíblica y teniendo en cuenta las 
deficiencias y reducciones graves de la exégesis que presentan los 
métodos expuestos, algunas de las cuales he intentado indicar. 
J. M. CASCIARO 
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S. LEGASSE, Les pauvres en esprit. Evangile et non-violence, Pa-
ris, Les éditions du Cerf ("Lectio Divina", 78), 1974, 122 pp., 
13,5 x 25,5. 
S. Legasse es profesor de la Facultad de Teología del Institu-
to Católico de París. Llevado por un loable deseo de servicio, 
dentro del retorno a las fuentes que intenta la Iglesia, ofrece un 
comentario a ciertos pasajes del Sermón de la Montaña a los que 
se suele recurrir hoy día, para apoyar determinadas opiniones o 
tendencias. 
Después de la presentación de su obra, el A. dedica una In-
troducción a todo el Sermón de la Montaña, en donde como pun-
tos destacables podemos señalar el carácter programático de las 
palabras del Señor y la obligatoriedad de las mismas. Más ade-
lante volveremos sobre esto. 
El capítulo I está dedicado exclusivamente a las Bienaventu-
ranzas (Mt 5,3-12). El II capítulo, con el título de "Ni emporte-
ment ni brouilles entre freres chrétiens", contiene el comentario 
a Mt 5,21-26. El capítulo siguiente, '.'Tout supporter, tout accor-
der", abarca Mt 5,38-42. El capítulo IV se titula "L'amour des en-
nemis" y comenta Mt 5,43-47. El último capítulo, como su nom-
bre indica, "Synthese et réflexions", sintetiza a modo de refle-
xión los puntos que, a juiCio del A., son más importantes. 
Aparte del contenido exegético propiamente dicho, donde se 
recogen algunos aspectos de estos importantes textos evangélicos, 
hay una serie de consideraciones de tipo crítico literario y tex-
tual que conviene analizar y valorar. Se le ve, aunque no lo dice, 
bastante adicto a las teorías de la "Formsgeschichte" y sus ulte-
riores derivaciones, que hoy día se consideran en gran parte co-
mo superadas, aunque no siempre las teorías que intentan su-
plantarlas sean, por su parte, tan aceptables como sus fautores 
pretenden "Et d'abord -dice-, un mot sur sa composition. On 
admet communément que l'Eglise apostolique a rassemblé, en vue 
de l'instruction de ses membres, les paroles de Jésus, groupées 
en des recueils d'entendue diverse. Bientot traduits de l'araméen 
en grec, ces recueils, ou au moins quelques-uns d'entre eux, ont 
été incorporés aux évangUes, y figurant sous forme de 'discours' 
du MaUre, en un point du récit adapté a leur contenue ou au 
plan tracé par l'auteur. L'une de ces collections est le Sermon 
sur la montagne. Absent de Marc, il se retrouve en bon nombre 
de ses éléments dans le 'Discours de la plaine' de Lc 6,20-49. Bien 
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plus, les deux évangiles offrent ici dans leurs parties communes 
une meme disposition: un début et une conclusion identiques 
encadrent des éléments qui se succédent en ordre parallele. C'est 
pourquoi ou ne peut deuter de l' emploi chez les dux d'une meme 
documentation de base" (p. 9). 
Somos conscientes de que la cita es demasiado larga para una 
breve recensión, pero la creemos necesaria ya qúe expresa con 
claridad cuál es la postura del A., que se irá repitiendo en otros 
momentos de diferentes maneras (cf. p. 22-24. 32. 51. 60 etc). Hay 
que señalar que se da demasiado relieve a la intervención de la 
Comunidad, esa Iglesia apostólica que da la impresión de serlo 
por desarrollarse en vida de los ApóstOles, y no porque se des~ 
arrolla bajo su guía y pastoral vigilancia Es cierto que el men-
saje de Jesús fue proclamado antes, y después, de ser escrito. 
Podemos decir que este hecho precisamente avala la importancia 
de la Tradición, que la Iglesia Católica defiende como fuente de 
revelación. Pero afirmar, como hace prácticamente nuestro A., 
que sólo esos hipotéticos esquemas de predicación fue lo que 
tuvo Mateo a su disposición para componer su Evangelio nos pa-
rece demasiado decir. Es de suponer que, por lo menos él, hu-
biera aprendido de labios del mismo Jesús aquellas palabras. Y 
que para aprenderlas, tanto él como los demás Apóstoles ha-
brían oído muchas veces, y de parecidas formas, la misma doc-
trina. En toda la teoría sobre la compOSición de los Evangelios 
se olvida con frecuencia, por no decir siempre, que la enseñanza 
de aquellos tiempos, también de los apóstoles, era eminentemente, 
cuando no meramente, oral. De ahí la necesidad de oír muchas 
veces lo mismo para acabar reteniéndolo casi perfectamente en 
la memoria. Digo casi perfectamente, porque era muy pOSible 
que, al repetir la misma cosa, tanto los que enseñaban como los 
que transmitían lo aprendido, dijeran las frases con algunas pe-
queñas variantes y diferencias, que explican de por sí muchas 
cuestiones crítico-literarias, sin necesidad de recurrir siempre 
a las tan traídas y llevadas fuentes o escritos presinópt~cos. El 
mismo caso aducido, el de Lc 6,20-49, podemos decir que apoya 
esa diversidad de expresión en las mismas o parecidas frases,. 
que al pronunciarse en circunstancias distintas se formularon 
de otro modo, aunque sin dejar de ser sustancialmente idénticas. 
Hay otro dato que el A. aduce como una hueUa de la composición 
y que, por nuestra parte, estimamos como apoyatura de la en-
señanza oral, que después se pudo poner directamente por es-
crito, sin necesidad de pasar por esas unidades presinópticas an-
tes citadas. En los vv. 3-6 Y 7-10 hay dos estrofas señaladas cada 
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una por la palabra 5lKO:loaúVlT)<;. Por otra parte, además de la 
inclusión, la repetición, en el segundo miembro de cada bienaven-
turanza del pronombre O:Ú1:o1 marca el ritmo, que se refuerza aún 
más por aliteración aparentemente querida: en la primera es-
trofa, los nombres de las categorías beatificadas comienzan pOI'" 
una 1t (1tTCuyol, 1tEv9oüVtE<;, 1tpO:El<;, 1tElVé3VtE<;). Todos estos deta-· 
lles se pueden considerar como recursos mnemotécnicos, que fa-
cilitaban la retención de lo que se enseñaba. 
Por otra parte hay momentos en los que se insinúa la no 
autenticidad del Evangelio de S. Mateo, o la existencia de redac-
tores subsiguientes que manipUlaron el texto y modificaron a su 
gusto~ Así, por ejemplo, cuando dice: "Quel qu'en soit l'auteur 
(tout n'est peut-etre pas dü an seul évangéliste) on devra feli-
eiter celui-ei pour sa réussite littéraire" (p. 22). Aparte de que 
estas palabras· difícilmente se compaginan con las declaraciones 
de la Pontificia Comisión Bíblica (cfr. EB, n. 383 ss.), nos pare-
cen carentes de fundamento científico serio y fruto de teorías 
hoy superadas. otras veces se refiere, no a los redactores que si-
guieron al hagiógrafo, sino a los que les precedieron: "Ces ver-
sets (Mt 5,23-24) ont éte ajoutés a ce qui précede soit par Mat-
thieu soit plutót par quelque rédacteur dont Matthieu aura re-
euilli l'héritage". La razón que da resulta curiosa y significati-
va: "La piece est ancienne et date au moins d'avant 70, puis-
qu'elle suppose l'existence du Temple et la pratique effective des 
rites qui lui sont connexes" (p. 68). Como esos versículos se re-
fieren a la ofrenda del templo, han debido ser redactados antes 
del año 70, en que se destruye el templo de Jerusalén. De ahí se 
eoncluye que el evangelio fue escrito después de ese año 70, en 
contra de lo que se deduce de la tradieión 1 y de lo que mantie-
nen, en nombre de la Santa Sede, las declaraciones citadas de la 
Comisión Bíblica. Está latente, como se ve a simple vista, la teo-
ría que considera los sermones escatológicos, que hablan profé-
ticamente de la destrucción de Jerusalén, como profecías "post-
eventum", teoría, como se sabe de claro sabor modernista. 
No obstante, cuando el A. pasa al estudio del contenido doc-
trinal propiamente dicho, subraya aspectos realmente importan-
tes, bien enfocados e interesantes para algunos puntos de la pro-
blemática de nuestros cUas, que, al fin y al cabo, es el fin inten-
tado en los estudios de este libro. 
1. Cfr., por ejemplO, F. SAGNARD, Jrénée de Lyon. Contre les hérésies 
livre IIJ, ("Sources Chrétiennes, 34, Paris 1952, p. 56). 
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Así, decíamos, defiende la obligatoriedad del Sermón de la 
Montaña contra quienes intentan minimizar las exigencias del 
Señor, al reducir su validez a unos pocos, o bien por interpretar 
esas palabras como imposibles de cumplir o susceptibles de un 
cierto aminoramiento moral. Las Bienaventuranzas son, pues, 
"l'expression véritable et universelle de la volonté de Dieu que 
l'évangéliste entend formuler dans ce discours" (p. 12). Y aña-
de: "Certes, et on insistira plus bas, i1 convient d'accorder a 
l'image au a l'hyperbole ce qui leur est dü". En efecto, las pa-
labras de Jesús se cargan a veces de toda la fuerza imaginativa 
de la mentalidad oriental, a través de la cual ha querido Dios 
revelarse; y se hace preciso una interpretación no minimizante, 
pero sí realista, de acuerdo, por otra parte, con todos aquellos 
lugares evangélicos que interpretan en cierto modo las palabras 
de Jesús. A este respecto es muy interesante recordar cómo Jesús, 
al recibir la primera bofetada en su Pasión, no pone la otra me-
jilla sino que protesta con claridad de la injusticia cometida con-
tra él (cfr. Ioh 18,23); pero, al mismo tiempo, es cierto que se 
entrega sin reservas a los planes de Dios y cumple en su carne 
la figura paciente del Siervo de Yavé, cantado por el profeta 
Isaías. Por tanto, la interpretación del Sermón de la Montaña, 
dice el A., no se puede racionalizar, pues sería como vaciar las 
palabras del Señor de su rico contenido, quitándole con ello 
todo el dinamismo que Cristo les ha conferido: "en révélant tou-
te l'ampleur de l'appel a la perfection, entrainer les chretiens 
vers un abime de douceur, de renoncement et d'humilité" (p. 114). 
Y para alcanzar esa alta meta, hay que afanarse cada día con 
el dinamismo necesario en una contínua conversión, "une conver-
sion sas cesse renouvelée" (p. 14); ante tamaña empresa hay que 
partir de un presupuesto de base: "Jesús a sauvé l'humanité; un 
pardon est accordé, une force d'asseinissement est répandue a 
laquelle les chrétiens seront toujours en droit de recourir au 
long de leur ascension laborieuse" (p. 15). 
Después de señalar la diferencia entre Lc y Mt al enunciar la 
primera bienaventuranza, relativa a la pobreza, afirma que aun-
que en griego no bíblico 1TIcuX6c; significa tan sólo pobre, en el 
lenguaje de la Biblia, ya desde muy antiguo "on s'aper~oit que le 
meme adjectif et ses équivalents hébreux y acquierent souvent 
une nuance morale et religieuse qu'ils n'impliquent pas par eux-
memes" (p. 23). Y así los "oprimidos", los "pobres", son también 
"los que buscan a Dios", "la raza de los que le sirven", "aquellos 
que aman su nombre" (p. 24). Por otra parte, el mismo S. Lucas 
admite esa espiritualización que especifica la pobreza evangélica, 
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y así para el tercer evangelista "la pauvreté s'associe a la sainte-
té et a l'humilité" (p. 22). 
Qtra cuestión que también se suele desfigurar en ciertos auto-
res, más o menos socializantes de cuño marxista, es el tema de 
la justicia. Nuestro A. aborda el problema a partir de Mt 6,33, 
donde el Señor dice "Buscad, pues, primero el Reino de Dios y 
'su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura". Para 
S. Légasse, estas palabras vienen a exhortar a someterse a la vo-
luntad de Dios comunicada por Jesús, desarrollando una obe-
diencia activa que se alimenta de fe y de confianza; "ne cessez 
jamais de pour suivre ce but, affin d'atteindrea une perfection 
toujours plus grande, de sorte que votre justice surpasse celle des 
scribes et des Pharisiens (5,20)" (p. 33). Por tanto, dice como con-
'clusión: "dans de Nouveau Testament, le theme est definitive-
ment l'expression des biens trascendants que le fidele met au ter-
me de sa foi" (p. 34). 
El A. defiende también la originalidad y novedad del mensaje 
-de Jesucristo. En efecto, aunque en las palabras del Señor hay 
daras resonancias veterotestamentarias, incluso algunos pensa-
mientos coincidentes con la literatura parabíblica de su tiempo, 
hay que reconocer que en el Sermón del monte hay una subli-
mación de aquellas antiguas realidades, una antítesis no por 
'Contradicción sino por elevación. En ese sentido, se puede ·ad-
mitir con el A., que más que de una innovación se trata de una 
-profundización, un ir a las últimas consecuencias del amor a 
Dios y al prójimo, una moral de interiorización personal, de 
autenticidad de cara a Dios (cfr. pp. 83. 89. 108. 109 Y 111). 
Creemos que el libro podría haber conseguido la meta perse-
'guida por su A, sin necesidad de las hipótesis poco felices apun-
tadas sobre la composición, datación y autenticidad del primer 
Evangelio, que por otra parte, forzoso · es reconocerlo, no le dicen 
nada al hombre de nuestro tiempo a quien el A. ha querido de-
mostrar, y a pesar de lo dicho lo ha logrado, la actualidad y vi-
gencia palpitante del Sermón de la Montaña. 
Antonio GARCÍA-MoRENo 
Claudia BASEVI, San Agustín. La interpretación del Nuevo Testa-
mento. Criterios exegéticos propuestos por S. Agustín en el "De 
Doctrina Christiana", en el "Ccmtra Faustum" y en el "De Con-
:sensusu EvangeZistarum", Pamplona, Ediciones Universidad de 
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Navarra ("CO'lección TeO'lógica de la Universidad de Navarra", 
XIV), 1977, 380 pp., 15,5 x 24,5. 
Los trabajO's sO'bre la exégesis agustiniana arrancan, en bue-
na medida, del pasadO' siglO'. En este sentidO' PO'demO's mencionar 
1M O'bras de Clausen, Schnegans y Smith, prO'testantes. En el 
campO' católicO' tenemO's lO'S trabajO's más antiguO's de DO'uais y 
MO'irat, y . lO's más recientes de la CO'meau, PO'ntet y MarrO'u. 
El estudiO' de la exégeSis agustiniana, según Ries, ha sufrido 
a lO' largO' de este siglO' una evO'lución. En lO's añO's que prece-
dierO'n al Primer CO'ngresO' AgustinianO' (RO'ma, 1930) se nO'tó .en 
lO's estudiO'sO's el afán de demO'strar que S. Agustín fue un precur-
sO'r de lO' que la teO'1O'gía pO'lémica llamaría la "interpretatiO' ca-
thO'lica". EstO's trabajO's, de marcadO' acentO' apO'lO'géticO', surgie-
rO'n en un ambiente turbadO' pO'r la crisis mO'dernista cO'n el afán 
de cimentar, en lO's Padres, las afirmaciO'nes del MagisteriO'. Des-
pués de 1930, y de manera más prO'nunciada en 1954, el interés 
de lO's estudiO'sos se ha idO' prO'yectandO' sO'bre las fuentes de la. 
exégesis agustiniana. 
NuestrO' autO'r ha centradO' su estudiO' en tres impO'rtantes. 
O'bras de S. Agustín: De Doctrina Christiana, Contra Faustum, y 
De Consensu Evangelistarum, cO'n el O'bjetO' de investigar en ellas 
la hermenéutica agustiniana del NuevO' Testamento. El autO'r ha. 
renunciadO' de prO'pósitO' a entrar en el examen de la nO'emática. 
de San Agustín. Sin embargO', a pesar de estas limitaciO'nes, lO's 
resultadO's de la investigación llevada a cabO' PO'r el PrO'f. Basevi" 
me parecen válidO's también para O'tras O'bras del HipO'nense, pues 
se puede decir que lO's criteriO's básicO's de S. Agustín respectO' a 
la exégesis sO'n cO'nstantes a lO' largO' de sus O'bras. 
CO'mienza la O'bra que recensiO'namO's cO'n un excelente prólO'go 
del PrO'f. JO'sé María CasciarO' que sitúa al lectO'r en cO'ndiciO'nes 
de acceder a la lectura de este librO' cO'n interés y aprO'vecha-
mientO'. Subraya elprO'1O'guista la 'actualidad punzante que tiene 
la enseñanza agustiniana para lO's prO'fesiO'nales de la investiga-
ción bíblica, sO'bre tO'dO' pO'r lO's sólidO's principiO's que establece· 
al afirmar la fe en la inspiración divina de la Escritura y al 
cO'nsiderar que "la Biblia es, ante tO'dO', palabra de DiO's dirigida. 
al hO'mbre" (p. 13). 
Seguidamente el AutO'r hace una extensa intrO'ducción en la:. 
que señala el O'bjetO' y la finalidad que se ha prO'puestO' al ela-
bO'rar el presente trabajO'. EXPO'ne las razO'nes que han mO'tivadO' 
'la elección de la hermenéutica agustiniana cO'mO' tema estudia-
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do. Para el Autor, Agustín no sólo es un Padre de la Iglesia que 
testimonia la Tradición, sino que representa, de modo especial 
con su obra De Doctrina Christian a, una síntesis ideal de lo que 
debe hacer el exégeta cristiano; es más, considera que en el Hi:-
ponense se encuentra el origen de la hermenéutica bíblica como 
ciencia. El Prof. Basevi también se ocupa someramente de ana-
lizar la vida de S. Agustín en relación con las polémicas doctri-
nales en que se vio envuelto. Y concluye esta parte introductoria 
hablándonos de la influencia agustiniana en el Aquinate. 
El capítulo 1 está dedicado a la exégesis de S. Agustínalrede-
dor del año 400, ofreciéndonos una breve historia de la herme-
néutica agustiniana desde sus comienzos hasta esa fecha. Tam-
bién pone de relieve el influjo que se aprecia en las obras de 
Agustín como consecuencia de su lucha contra el maniqueísmo, 
de la polémica antipagana y del neoplatonismo. 
El capítulo II se consagra a estudiar los criterios exegéticos 
generales del Obispo de Hipona acerca de la Sagrada Escritura. 
Aquí expone de modo inequívoco el elemento que el Autor con-
sidera fundamental de la exégesis agustiniana: la interpreta-
ción de la S. Escritura se debe hacer a partir de la noción de 
inspiración, y por tanto en el ámbito de la IgleSia Católica, por-
que Ella es la única depositaria del verdadero sentido de los Li-
bros Sagrados. Después de analizar la doctrina de Agustín sobre 
la inspiración divina de la Escritura, señala las características 
que debe poseer la exégesis cristiana precisamente debido al ca-
rácter inspirado de la Sagrada Escritura. En la exégesiS, en efec-
to, las virtudes teologales desempeñ'an un papel fundamental, la 
pietas, la sapientia christiana, y, en segundo lugar, las ciencias 
profanas. 
El capítulo III está específicamente centrado en los crite-
rios seguidos por S. Agustín para la interpretación del Nuevo 
Testamento. Comienza con la expOSición de las principales ob-
jeciones al Nuevo Testamento que presentaba la exégeSiS mani-
quea, especialmente por parte de Fausto: inautenticidad del 
Evangelio de la infancia de Mateo, de las genealogías de Mateo, 
la negación de los relatos evangéliCOS sobre la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Señor, etc. Igualmente se exponen las objecio-
nes provenientes del paganismo, entre las que destacan las 
propuestas por Porfirio, y que se podrían resumir en que niegan 
la divinidad de Jesús. A continuación el Autor explicita la res-
puesta exegética de Agustín, que se centra en sacar de la Escri-
tura los elementos que le permiten construir una correcta cristo-
logía; puesto que si queda bien identificada la figura de Cristo, 
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a la luz del Evangelio, las objeciones maniqueas y paganas po-
drán ser reducidas a su verdadera raíz: el prejuicio filosófico. 
Seguidamente el Prof. Basevi inserta las conclusiones finales, 
en las que recoge de modo sintético los criterios que rigen la 
exégesis del Hiponense. No sin cierto asombro nos descubre la 
novedad agustiniana en este punto, que no reside en aportar cri-
terios distintos de los que nos presenta la tradición de la Iglesia, 
sino más bien en explicitarlos de un modo coordinado en una 
estructura unitaria. Así aparecen perfectamente düerenciados los 
criterios exegéticos objetivos y los criterios SUbjetivos que debe 
poseer el exégeta. Por último, subraya según la hermenéutica 
agustiniana el principio de que la interpretación bíblica se haga 
en el seno de la Iglesia. 
Encontramos también en este volumen una selecta . bibliogra-
fía, que abarca 400 obras. Igualmente son de resaltar los com-
pletísimos índices de lugares de la Escritura, de autores, y de las 
obras de S. Agustín, amén del índice general sistemático. 
Nos hallamos, pues, ante una excelente contribución a los es-
tudios agustinianos, y más específicamente, a los de la herme-
néutica bíblica del Hiponense, en la que se aprecia con nitidez 
el carácter verdaderamente científico de la exégesis de Agustín 
frente a sus adversarios maniqueos y paganos imbuidos de un 
prejUicio racionalista. Destaca el buen hacer científico del Prof. 
Basevi al ir descubriéndonos con mano maestra los principios y 
rasgos fundamentales de la hermenéutica de Agustín. Su método 
de trabajo es riguroso y cumple perfectamente las leyes de la 
acribia científic'a. 
Un particular interés nos ha despertado la lectura de las 
características que debe reunir la exégesis cristiana -a partir 
del hecho de la inspiración divina de la Escritura-, tal y como 
se especifican en el capítulo Il. Dentro de esas características 
la fe desempeña un papel primigenio, a tenor de lo que afirma 
el propio Agustín en el C. Faustum, 4, 2: "Pero vosotros estas co-
sas no las entendéis, porque como dijo el profeta, si no creyéreis, 
no e¡ntenderéis (ls 7, 9). No sabéis nada del reino de los cielos, o 
sea de la Iglesia de Cristo, la verdadera y católica". Al lado de 
la fe situará también la caridad y la esperanza. Captando fiel-
mente el pensamiento del Obispo de Hipona escribirá nuestro A.: 
"Para interpretar la Escritura hace falta cierta intimidad y con-
fianza con Dios, hay que desear la sabiduría para conseguirla, 
hay que prepararse interiormente" (p. 201). 
También consideramos muy lograda la presentación que hace 
el Prof. Basevi de la figura de Cristo en el c'ap. IIl. Para ello uti-
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liza especialmente el De Doctrina Christiana en el que Agustín 
traza el camíno que todo cristiano debe recorrer para llegar a 
la contemplación de la Trínidad, y que en realidad no es más que 
un esfuerzo para profundizar en el misterio de Cristo. "Las mis-
mas. Escrituras Sagradas -dirá el A.- son para Agustín una 
analogía de la Salvación y del conocimiento de Dios. Por eso las 
Escrituras sólo hablan de Cristo" (p. 281). Jesucristo aparece en 
el pensamiento del Hiponense como verdadero hombre, verdad 
que afirma frente a los maniqueos, yal mismo tiempo, Jesús 
aparece como verdadero Dios, frente a las insinuaciones de Por-
firio y del paganismo. 
Para nuestro gusto, la nota pTlevia de las pp. 45-46 podría ha-
berse situado al principio del libro, bien antes de la introduc-
ción, o también en nota a pie de página. 
Para terminar sólo nos resta felicitar cordialmente 'al Prof. Ba-
sevi y desearle nuestros mejores augurios de acogida para el libro 
que acabamos de comentar, tanto por parte de los estudiosos de 
la exégesis bíblica, como de los agustinólogos y cultivadores de la 
Patrística. 
Domingo RAMOS-LISSON 
BASILIO DI CESAREA, II Battesimo. Texto, traducción, introducción 
y comentario de U. Neri, Paideia editrice, Brescia ("Testi e ri-
cerche di scienze religiose", 12), 1976, 455 pp., 15,2 X 22,2. 
El primer problema que se plantea nada más leer el título del 
presente libro es el de la autenticidad baslliana del De baptismo. 
Consciente de ello, el A. dedica la primera parte de la introduc-
ción a esta temática. 
Hasta finales del siglo XVII, el De Baptismo gozaba de una pa-
cífica atribución a S. Basilio de Cesarea. Las primeras dudas so-
bre su autenticidad son presentadas por el dominico Combéfis. 
Sin embargo, tales apreciaciones no fueron tenidas en cuenta por 
Tillemont en 1703. No obstante, será el benedictino Julián Gar-
nier de la Congregación de S. Mauro, el que basándose en la 
crítica estilística catalogó esta obra entre los spuria de Basilio. 
Más cauto fue, sin embargo, su hermano de hábito Dom Pru-
dent Maran, que atribuyó la obra a Basilio, aunque las palabras 
sean -según él- de otro autor. La edición de Garnier y Maran 
será recogida más tarde en el Migne (PG 29-31). 
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Algunos patrólogos, como Schrockh, optaron por seguir la opi-
nión de Garnier, mientras que otros, como Bardenhewer, se in-
clinaron más bien por seguir aMaran; Puech se declaró dubita-
tivo al respecto. En 1932 P. Humbertclaude hizo una revisión de 
las objeciones de Garnier y las consideró carentes de sólido fun-
damento. Ello no bastó para que la tesis de la autenticidad ba-
siliana se impusiera con unanimidad. Bardy y Quasten, ulterior-
mente, se pronunciaron a favor de dicha tesis; mientras que 
Cayré y Altaner no hacen siquiera mención de la misma. Grib-
mont, por su parte, sostiene como muy probable la paternidad 
basiliana de la obra que comentamos. 
Nuestro A. examina con detalle los planteamientos anterio-
res sobre la autenticidad del De baptismo. Después procede a de-
mostrar la falta · de vigor de las objeciones presentadas por Gar-
nier apoyándose sobre todo en la crítica de Humbertclaude: el 
uso de los adverbios en el De bapt pertenece al estilo de Basilio, 
y lo mismo sucede con la fórmula ~v oré¡'> El1tElV. Respecto al es-
tilo reconoce el A. que aún los mantenedores de la tesis de la 
autenticidad, "pur segnalando sorprendenti analogie fra questo e 
le opere indiscusse sono unanimi nell'ammettere che il suo stile 
El alquanto piu trascurato di quel che abitualmente non sita in 
Basilio" p. 42). Las diferencias estilísticas del De bapt con rela-
ción a otras obras de Basilio se justifican por tratarse de una 
obra perteneciente al "estilo hablado" y, en consecuencia, esto 
explica las repeticiones incontroladas de fórmulas familiares, los 
frecuentes reenvíos a lo dicho anteriormente, ciertas disgresio-
nes, etc. 
Seguidamente presenta los argumentos positivos en favor de 
la autenticidad. Se basa para ello en los paralelos de lenguaje 
que se dan entre el De bapt y el resto de las obras basilianas, 
en el uso similar que se hace de la S. Escritura, en el encuadre 
histórico de la obra que responde plenamente a la prOblemática 
plantada en los tiempos de S. Basilio y, finalmente considera el 
A. esta obra como perfectamente situada . -desde un punto de 
vista teOlógico- dentro del penS'amiento de Basilio, justifican-
do esta afirmación con un elenco de lugares del De bapt y de 
otras obras de Basilio en donde se expresan las mismas ideas 
teOlógicas. 
Finaliza esta primera parte de la introducción con unas bre-
ves referencias a los destinatarios de esta obra, que por todos 
los indicios aportados parece que no hay duda en decir que se 
trata de eclesiásticos. También señala como pOSibles fechas de 
datación los años que van del 371 al 379. 
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La segunda parte introductoria está destinada a apuntar los 
rasgos más sobresalientes de la teología que se aprecia en el 
De bapt. Subraya nuestro A. la fidelidad a la palabra de Dios. 
La presencia de la Biblia es muy pronunciada, no sólo por la 
cantidad de citas bíblicas que se reproducen, sino también por 
la estructura misma del discurso, que viene determinado, en 
gran medida, por la misma palabra de Dios. Su hermenéutica, 
por otra parte, no se queda en un nivel de puro literalismo, tra-
ta de ser fiel al texto bíblico, pero demostrando una gran agu-
deza en aplicar los distintos criterios exegéticos. otro rasgo sig-
nificativo es su realismo sacramental, destacando en este sen-
tido la sacramentalidad de la iniciación cristiana. Esta misma 
-característica se observa al relacionar el bautismo y la eucarístía 
con la perfección cristiana. También se destaca la relación esen-
cial que se da entre el bautismo y el Evangelio: siendo el bau-
tismo un elemento del Evangelio, sólo el Evangelio podrá darnos 
su significado, y sólo viviendo de acuerdo con el Evangelio po-
dremos actuar las exigencias bautismales. Termina esta parte 
con unas consideraciones sobre el estoicismo y el Cristianismo. 
Afirma la presencia de algunas ideas estoicas en . el De bapt, 
como son para el A. la gravedad de todo pecado y la doctrina 
de la conexión de la virtud, de los pec'ados y de los preceptos. 
La tercera parte está dedicada a señalar los distintos ma-
nuscritos de los que se ha servido el A. para confección del pre-
sente trabajo. La documentación es abundante y se aporta la 
relación de los códices existentes. Igualmente se traen a cola-
ción las diferentes ediciones que se han hecho a lo largo de los 
años, desde la edición princeps de Venecia en 1535 hasta el mo-
mento 'actual. Y por último se indican las características propias 
de la presente edición. 
El texto del De bapt viene presentado a doble columna en 
griego y en traducción italiana, con su correspondiente apara-
to crítico y unos comentarios a pie de página, de índole pre-
ferentemente filológica. La obra se complementa con unos índi-
'Ces detallados de lugares de la Escritura, de términos griegos co-
mentados, y de nombres. En la introducción hay también un 
elenco bibliográfico de obras y autores citados. 
La valoración científica de este trabajo hemos de conside-
rarla como altamente positiva. El esfuerzo de dieciséis años de 
estudios del A. ha cristalizado en una obra de digna factura que 
merece nuestro reconocimiento. El presente volumen es una bue-
na contribución en pro de la genuinidad del Debapt como obra 
de S. Basilio. Pero, sobre todo, es de resaltar la aportaCión que 
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supone la cuidada edición crítica que nos ofrece el A., y que, sín. 
duda, facilitará grandemente la investigación y los estudios ba-
silianos. 
Domingo RAMOS-LISSON 
ANTONIO ORBE, S.J., Cristología gnóstíca (Introducción a la sote-
riología de los siglos Ir y III) Madrid, Editorial Católica ("Biblio-
teca de Autores Cristianos"), 1976, 2 vols . 595 y 654 pp., 11,5 x 19. 
El libro del P. Orbe es un amplísimo estudio de la cristología. 
herétic'a de los siglOS Ir y IrI, elaborado por un gran especialista. 
-qUizás el mejor informado entre los católicos- de las doctri-
nas gnósticas. A lo largo de 53 capítulos va mostrando las dife-
rencias de matiz existentes en los diversos autores gnósticos en 
torno a su intelección de ' la Persona, vida y obra del Salvador, y' 
compara estas teorías con lo que él llama "doctrina de los ecle-
siásticos". Este estudio llena así una gran laguna existente: to-
davía no se había reconstruido armónicamente la cristología gnós-
tica, cuyos elementos más importantes se encuentran dispersoS'; 
en las noticias que nos dan los autores antiheréticos, como p. ej .• 
Hipólito y San Epifanio. 
La obra es fundamentalmente analítica. Este análisis se cen-
tra en dos principiOS que el A. mantiene coherentemente a lo 
largo de los dos volúmenes: romper el mito que "es enfermedad. 
común a muchos críticos de las sectas del siglo n: teorizar en 
función de las categorías a priori en que algunos habían distri-
buido estas sectas, sin entregarse al análisis de las páginas. 
-siempre difíciles- de los gnósticos"; cierta desconfianza hacia.. 
los autores ortodoxos en cuanto a que hubiesen comprendido co-
rrectamente lo que decían los gnósticos: "Errores de método afec-
taban igualmente 'a los primeros heresiólogos. No sé si conduce 
a nada reconstruir, v. gr., la teOlogía del emperador Juliano por 
lo que de ella entendió San Cirilo de Alejandría. Hay que venir ' 
primero al estudio de los sectarios; difícil, pero cada día más 
factible" (vol. 1, pp. 4-5). 
Orbe, por lo tanto, se dedicará a un análisis de los textos gnós--
ticos en sí mismos, procurando no dejarse influir por cómo fueron 
entendidos por los Padres que los refutaron. Este análisis, en cam-
bio, estará fuertemente influenciado por la reconstrucción de la. .. 
teologÍ'a gnóstica que el A. ha realizado pacientemente a lo lar-· 
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go de toda su vida, exclusivamente dedicada a este tema. La va-
lidez, pues, de esta reconstrucción depende en no pequeña me-
dida de la validez de los presupuestos de la teología gnóstica de 
que parte Orbe. 
"Los eclesiásticos -leemos en la conclusión-, dejaron sin 
impugnar grandes sectores de cristología sectaria. No sólo por-
que, al margen de algún peligroso enfoque, eran perfectamente 
salvables, sino -sobre todo- porque no las conocieron ni adivi-
naron. Los ataques se centraban en pocos puntos: el docetismo, 
gratuitamente otorgado a muchas familias, y el esquema adop-
ciano, extendido de unos a otros autores con patente de corso. 
No imaginaban que, en medio de capitales diferencias, tenían 
con sus adversarios multitud de puntos comunes" (vol. 2, pp. 628-
629). La frase -incluso dentro de lo que concluye Orbe-, pa-
rece exagerada. En efecto, según él, "la teología gnóstica del 
bautismo de Jesús no se parece en nada a la teología ebionítica. 
Tampoco se orienta su mirada hacia la comunión person.al entre 
el hombre y el Hijo de Dios, sino a la comunión dinámica" (vol. 2, 
p. 624). Pero, si la unión de las dos naturalezas en Cristo es di-
námica y se habla del hombre asumido en forma tal que la di-
vinidad se separa de la Humanidad durante la Pasión, es evi-
dente, aunque no se quiera, que la naturaleza humana no está 
unida en unidad de persona con el Verbo y, por tanto, sólo pue-
de entenderse esta unión en sentido adopcionista. Los "eclesiás-
ticos", pues, al atacarles como adopcionistas, no andaban tan 
descaminados. Lo mismo puede decirse del docetismo. Con estos 
presupuestos, parece inverosímil que "los eclesiásticos tuviesen 
con sus adversarios multitud de puntos comunes". De hecho, ni 
los notaron, ni los mencionaron. 
Quizás llevado por un inevitable cariño hacia los autores es-
tudiados, Orbe los exalta en exceso: "En general -leemos en la 
conclusión-, los grandes gnósticos poseen un conocimiento per-
sonal y hondo de la Escritura. Su cristOlogía representa un es-
fuerzo vigoroso de síntesis para los misterios de Jesús. A pesar 
de los prejuicios filosóficos que arrastran, revelan, además, de 
una técnica y lógica envidiable, un instinto y sensibilidad pro-
digiosos para lo teológicamente capital" (vol. 2, p. 626). 
A pesar de los inevitables puntos de vista del A., y de algún 
que otro exceso en la valoración de los gnósticos, el libro es nor-
malmente sereno. Se deja sentir la ausencia de preocupación por 
ir al fondo especulativo de las cuestiones planteadas por los gnós-
ticos. Esta ausencia influye en el hecho de que a lo largo del 
análisis -y con la preocupación . de señalar los matices diversos 
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en cada autor- , Orbe pase por 'aIto que, a pesar de la diversa 
terminología, las cuestiones planteadas por los gnósticos son 
eternas entre las herejías y por ello, quizás, no sea tan claro que 
los "eclesiásticos" las encuadrasen "con ligereza" entre los doce-
tas o los adopcionistas. 
Lucas F. MATEO-SECO 
Modesto BERCIANO, KAI PO~. Tiempo Humano e Histórico-sal-
vífico en Clemente de ALejandría, Burgos, Ed. Aldecoa ("Publi-
caciones de la Facultad de Teología del Norte de España", Sede 
de Burgos, 34), 1976, 330 pp., 18 X 35. 
Esta obra, que estudia un tema de gran 'actualidad, consigue 
brillantemente escapar al peso negativo (= superficialidad, pri-
sa, pseudo-brillantez) que, con alguna frecuencia, suele acompa-
ñar el tratamiento de cuestiones que "están de moda". Paradó-
jicamente, la postura serena, desinteresada, ante una cuestión de 
actualidad es lo que pone a un Autor en el camino que conduce 
a la estable actualidad de su trabajO. Por ello, el presente es-
tudio, que "quiere ser una pequeña aportación a la teOlogía his-
tórico-salvífica" (p. 25), se constituye, a mi entender, en una 
aportación definitiv-a dentro del marco concreto que el A. ha 
puesto a su investigación: el 1<cxlp6c:; en Clemente de Alejandria. 
La conciencia de la magnitud del tema con sus múltiples im-
plicaciones, juntamente con el deseo (cumplidO) de trabajar con 
seriedad y profundidad, llevan al A. a recortar con orden y acier-
to el ámbito de su trabajo para lograr, de este modo, dejar tra-
tados los temas que trata. Respecto a estas omisiones justifica-
das, que el A. honestamente pone de relieve (cfr. p. 32-35), espe-
ramos que en otra ocasión, no lejana, quiera volver sobre ello 
con el mismo acierto y responsabilidad científica. 
El A. abre su trabajo con un elenco largo y cuidado de Fuen-
tes y Bibliografía y lo cierra con los índices de las citas del Ale-
jandrino, de materias y de términos griegos. Una vez presenta-
da, sumariamente, la problemática de la historia salvífica en la 
teología actual y hecha la presentación específica de su trabajO, 
Modesto Berciano acomete la parte más dura, pero de algún mo-
do la más importante, de este estudio: el análisis de textos. En 
efecto, esta parte, que no es un mero ejercicio filológico, es lo que 
da solidez a la síntesis doctrinal que elabora a continuación. 
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En el análisis de textos el A., después de una refer~ncia dete-
nida al uso gramatical del KaLp6C;, estudia la temporalidad del 
Ka:lp6c; como momento y como duración, la objetividad y obliga-
toriedad del Ka:lp6c;, y, finalmente, la subordinación del KaLpÓC; a 
Dios. 
La "Síntesis doctrinal" está dividida en dos secciones: en la 
primera se expone la doctrina de Clemente sobre el tiempo sal-
vífico, precedida · del estudio del KaLpÓC; como tiempo rectilíneo, 
humano e histórico; la segunda presenta, en forma sistemática, 
las líneas fundamentales para una construcción histórico-salví-
fica en el Alejandrino, dentro del ámbito de investigación que 
el A. se ha propuesto. Se destacan los 'aspectos más importantes: 
esbozo de la antropología cristiana, la salvación como obra divi-
na, salvación y respuesta humana, temporalidad y salvación, sal-
vación e historia, historia salvífica y cristocentrismo, historia sal-
vífica general y particular. 
No se puede buscar en esta obra lo que el A. no se propone: 
una concepción acabada de la historia salvífica. El tema se sitúa 
en el ámbito de la producción literaria de un autor concreto y 
con las necesarias limitaciones a las que hemos hecho referen-
cia. Pero no hay duda de que el A., sistematizando y profundi-
zando sobre el pensamiento del Alejandrino, pone de relieve la 
importante contribución de este Padre de la Iglesia a un tema 
de tanta actualidad. 
Desde el punto de vista gramatical, Berciano señala que la 
utilización que Clemente hace del término Ka:lpÓC; está en línea 
con los autores, cristianos o no, que le preceden. Sin embargo el 
contenido profundo de este término, que a partir del siglo IV a.C., 
debido 'a la identificación con Kp6voc; había empezado a perder 
parte de su riqueza, vuelve a revalorizarse. Como factores que 
contribuyen a producir en Clemente este fenómeno positivo no 
hay que olvidar el estoicismo y el platonismo, pero principal-
mente hay que destacar el influjo de la Sagrada Escritura. En 
efecto, tanto la doctrina de la voluntad salvífic.a universal y de 
la providencia divina, como el fundamento que la S. Escritura da 
a una antropología teológica, dan origen, desde la creación y más 
claramente aún a raíz de la Encamación, "a una historia de laS 
intervenciones de Dios y de las respuestas humanas". "Esta doc-
trina escriturística con toda su riqueza de valor histórico, fue el 
fundamento de la valorización del Ka:lpÓC; por Clemente. De he-
cho es en los KaLpó( que se refieren a la historia salvífica en don-
de adquiere mayor valor y donde se llena de contenido el con-
cepto de KaLp6C;". 
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Partienqo del contenido latente de KaLp6c:; en la S.E., el Ale-
jandrino hecha mano de cuanto de bueno podía ofrecerle la fi-
losofía griega para profundizar y sistematizar la riqueza de este 
término. Del estoicismo aprovecha principalmente las ideas de 
providencia, plan, fin, (hOAoue[a; del platonismo utiliza todos los 
elementos que le pueden servir, cuidando el riesgo que suponen 
las afirmaciones de una transcendencia que excluía las interven-
ciones de Dios en la historia. "De este modo el Kalp6c:; en Cle-
mente adquiere un significado personal y libre, tanto por parte 
de Dios que establece el plan como pO'r parte del hombre que debe 
aceptarlo y tender a su realización" (p. 298). 
Clemente, partiendo del sentido universal de la economía di-
vina y de la unidad del género humano, pone de relieve la uni-
versalidad y variedad del KaLp6c:; y también "su sentido de hu-
manidad, procedente del curso diverso que siguen las decisiones 
libres en cada pueblo". 
La utilización de la filosofía griega aporta, sin duda, grandes 
ventajas a la sistematización del Alejandrino, pero, en algunos 
puntos, le conduce también a un cierto empobrecimiento del con-
tenido del KaLpóC:;. Esto se hace especialmente evidente en lo que 
respecta a una consideración preferentemente físico-biológica de 
la ley natural; en la referencia, por ejemplo, a los castigos di-
vinos, que van orientados a la obtención, por parte del hombre, 
del fin objetivo y fijo, se nota en el Alejandrino un hacer hin-
capié en la presión ejercida por Dios para llegar a realizar el 
fin; "en los KaLp6[ que tienen más sentido histórico se ve un or-
den objetivo y un acento de determinismo en la idea de predes-
tinación" (p. 300). 
Teniendo en cuenta, sin embargo, el contenido histórico-doc-
trinal en que se mueve Clemente de Alejandrí'a, estas limitacio-
nes no empañan su mérito de co-pionero al "historizar diversos 
elementos de la filosofía griega por el influjo del pensamiento 
cristiano", como es el caso del término KaLp6c:;. Y, como es obvio, 
estas limitaciones del Alejandrino, puestas de relieve por el A. 
conjuntamente con una serie larga de aportaciones positivas, nO' 
hacen más que aumentar el mérito de este trabajo. 
No nos resta más que felicitar al A. y a la Facultad de Teo-
logía del Norte de España (Burgos) por esta valiosa contribución 
al mundo científico de la Teología Patrística. 
Pío G. ALVES DE SOUSA 
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CENTRE n'ANALYSE ET DOCUMENTATION PATRISTIQUES, Biblia Pa-
trística. lndex des Citations et Allusions Bibliques dans la Lit-
térature Patristique. Des origines a Clément d' Alexandrie et Ter-
tullien, Paris, Ed. du Centre National de la Recherche Scientifi-
que, 1975, 546 pp., 16 X 24. 
Este valioso instrumento de trabajo fue confeccionado por el 
"Centre d'Analyse et de Documentation Patristique" (CADP) de 
la Universidad de Ciencias Humanas de Strasbourg, con la asis-
tencia técnica del "Centre de Calcul du Centre National de la Re-
cherche Scientifique" de Strasbourg-Cronembourg. Lo presenta 
A. Benoit, uno de los miembros del equipo que realizó este tra-
bajo. 
Esta obra es un intento, a todas luces encomiable, de poner al 
alcance de los especialistas de todas las latitudes una parte de 
los beneficios prácticos del fichero microfotográfico, realizado por 
esta misma entidad, de los lugares de la literatura patrística en 
los que se hace alguna cita de la Sagrada Escritura. Ese fichero, 
que ya conocíamos, está en la base de este trabajo. 
Consta de una presentación (p. 1-4); una introducción (p. 5-10) 
de tipo técnico que explica el manejo del índice; la lista de las 
obras analizadas (p. 11-15); lista de siglas (p. 17-45); Y finalmen-
te el índice, que incluye más de 27.000 referencias. 
Se sigue el orden de los libros de la Sagrada Escritura (A. y 
N.T.) Y a cada uno de sus versículos se añaden los lugares de la 
literatura patrística (hasta Tertuliano y Clemente de Alejandría) 
que hacen referencia a dicho pasaje. Veamos un ejemplo: Gn 1,1 / 
Iren.L. / Haer. / 3 Oibro) / 11(capítulo) / 5(párrafo) / 44(pági-
na) / 7(línea)/. La cita de la S.E. se repite, en columnas verti-
cales, para cada uno de los lugares de la literatura patrística. 
El índice abarca toda la S. Escritura. Y por lo que respecta 
a las obras estudiadas incluye "toda la literatura patrística de 
toda lengua y de toda doctrina" hasta Tertuliano y Clemente de 
Alejandría. Incluye asimismo apócrifos del N.T., obras heterodo-
xas y libros de procedenci:a judía, pero retocados por cristianos. 
Se estudian también los anónimos y las obras de fecha incierta 
que comúnmente se sitúan dentro de este período. Se excluyen 
los libros de carácter más bíblico que patrístico. 
El trabajo está hecho sobre los originales griegos o latinos o, 
en su falta, sobre versiones fiables. 
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La selección de las ediciones ut ilizadas tiene en cuenta su 
valor científico y, en principio, que sean obras relativamente de 
fácil acceso. Este criterio, legítimo desde el punto de vista pura-
mente científico, presenta, sin embargo, inconvenientes de tipo 
práctico. En efecto, aunque hay ediciones, como el GCS, que se 
utilizan con mucha frecuencia, al ser relativamente amplia la 
gama de ediciones utilizada es obligado acudir sistemáticamente 
a la lista de siglas para verificar cuál es la edición que se uti-
liza en cada caso. Es cierto que no existe ninguna edición que 
incluya todas las obras estudiadas; pero hay algunas, como PG 
y PL, que contienen una buena parte. Nos damos cuenta de que 
el hecho de utilizar siempre que fuera posible, por ejemplo, esta 
edición iría en prejuicio del rigor científico al tiempo que se 
ganaría en agilidad. i Quizás las pérdidas fueran mayores que 
las ganancias!. .. 
De todos modos los AA. adoptan un criterio perfectamente 
válido y procuran, dentro de las dificultades que comporta, uti-
lizarlo de la mejor manera. No nos cabe la menor duda de que 
esta obra es una muy notable aportación técnica al estudio de 
la S.E. y de la literatura patrística que viene a llenar una la-
guna importante. Felicitamos a sus AA., esperando que en el me-
nor plazo de tiempo posible puedan completar su trabajo y pro-
porcionarnos los índices que faltan. 
Pio G. ALVES DE SOUSA 
Antonio MILLÁN PUELLES, Sobre el hombre yla sociedad, Madrid, 
E. Rialp 1976, 287 pp., 15,5 X 23. 
Esta obra recoge una serie de estudios y artículos publicados 
. por el profesor Millán Puelles a lo largo de su ya larga carrera 
docente, y reunidos por sus colaboradores y discípulos para ofre-
cérselos como homenaje con ocasión de sus 25 años de catedrá-
tico. 
El título de la obra refleja exactamente la sucesión de su con-
tenido. Se abre, en efecto, con una primera parte titulada "Fi-
losofía de la condición humana", en la que se abordan algunas 
de las cuestiones fundamentales de la antropología (el hombre 
como criatura, la síntesis humana de naturaleza y libertad, el 
ser y el deber, la dignidad de la persona humana). Pasa luego a 
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analizar al hombre en la sociedad considerando el bien común~ 
los derechos del hombre, la naturaleza de la doctrina social cris-
tiana, la función subsidiaria del Estado, la armonía entre ini-
ciativa privada y pública en el sector educativo, la libertad y el 
ser de la mujer, la unión entre técnica y humanismo. Finalmen-
te, en una tercera parte, aborda algunas cuestiones más concre-
tas, relacionadas con la posición de los cristianos en la vida ci-
vil: ideologías contemporáneas y fe cristiana, sentido natural y 
cristiano de la pobreza, pluralismo político de los cristianos, son 
los temas en torno a los que gira esta tercera y última parte. 
Los escritos recogidos abarcan un amplio arco de tiempo (el 
más antiguo data de 1959 y el más reciente de 1975), Y son ex-
presión de diversos estilos literarios: desde el ensayo especulati-
vo hasta el artículo ágil y pOlémiCO destinado a la prensa sema-
nal o diaria. Esa variedad de tiempos y estilos, unida a la gama 
de temas tratados, nos ofrece una muestra muy significativa del 
ideario del profesor Millán Puelles, tanto a nivel de los principios 
como al de los juicios culturales y políticos que afloran en sus 
colaboraciones periOdísticas. 
Pero la obra tiene interés no sólo para conocer el pensamien-
to del profesor Millán, sino con respecto al estudio de los temas 
tratooos. Su amplitud nos impide comentarlos todos. Señale-
mos en cambio dos líneas que constituyen como una estructura 
que, dentro de su variedad, dota de unidad al libro. La primera. 
es de orden predominantemente metodológico, y pOdríamos des-
cribirla hablando de la busca por parte del profesor Millán de 
una unidad entre la metodología fenomenológica y las perspec-
tivas ontológicas o metafísicas. Sus diversos escritos, tanto los 
más profundos como los más ligeros, se caracterizan por un acer-
camientoa la realidad intentando describirla precisando y mati-
zando sus contornos, movido por un respeto al dato antropoló-
gico y social, que ha heredado de la fenomenología husserliana y 
que dota a su texto de una clara voluntad de contacto con la 
actualidad. Pero a la vez advierte la necesidad de no limitarse 
a lo descriptivo: en él la fenomenología constituye como un 
punto de 'arranque para la ontología, para el esfuerzo por mos-
trar cómo las realidades analizadas se anclan en el ser, desde el 
que nos revelan su pleno sentido. 
La segunda línea de fondo es, en cambio, de orden temático. 
Cabe decir, en efecto, que todos los textos recogidos reflejan, de 
una manera u otra, las preocupaciones de fondo que afronta con 
claridad en uno de los artículos incluidos en la primera parte, y 
uno de los más largos de toda la recopilación: "la síntesis hu-
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mana de naturaleza y libertad". Dos son los errores frente a los 
que, en antropología y en filosofía socíal, quiere precaver el pro-
fesor Millán: el determinismo, que todo lo subsume bajo una 
naturaleza necesitante, y el existencialismo sartriano, que no en-
cuentra más vía para afirmar la libertad que la negación de la 
naturaleza. Naturaleza y libertad, repite Millán, no se excluyen 
sino que, en el hombre, se implican: es porque es un ser de 
naturaleza espiritual por lo que el hombre es libre; la libertad 
no consiste en postularse a sí mismo como fuente del ser, sino 
en reconocer la propia realidad y ordenarla a las perspectivas 
de autorealización y de comunicación a las que la naturaleza 
abre. Esa visión, que se formula temáticamente en los artículos 
iniciales, reaparece luego al plantear las cuestiones éticas (po-
niendo de relieve cómo el ser y el deber se implican el uno al 
otro), y las sociológicas (ya que subyace a su explicaCión del bien 
común y a su interpretación de las relaciones entre individuo, so-
ciedad y estado), hasta constituir un telón de fondo de toda la 
obra. Lo que, a fin de cuentas, hace desear un nuevo libro en el 
que esas perspectivas sean hecho objeto de un estudio más am-
plio y directo, hasta llegar a una filosofía social más plenamen-
te estructurada. 
José Luis ILLANES MAESTRE 
Paul TOINET, Le probleme de la vérité dogmatique, Editions 
.P. Téqui, París 1975, 286 pp., 13,5 X 21. 
Esta obra de Paul Toinet lleva como subtítulo "orthodoxie et 
hétérodoxie", y son precisamente esas dos palabras las que nos 
dan la clave de su contenido. En la actual coyuntura teológica 
-observa Toinet en la introducción- las expresiones ortodoxia 
y heterodoxia están pasando a un segundo plano, y ello como 
consecuencía de un fenómeno de carácter intelectual. Concreta-
mente como consecuencia del difundirse de lin modo de pensar 
según el cual esas nociones carecerían de aplicabilidad, porque 
-así se afirma- no son primigenias en el ser cristiano sino cir-
cunstanciales y ligadas a "una determinada idea de la verdad, 
que resulta ya ajena al status de la inteligencia creyente" (p. 9). 
Las divergencías entre cristianos, tanto en el interior del catoli-
·cismo como entre confesiones cristianas, no deben ser juzgadas 
-se afirma en consecuencia- desde el punto de vista de una 
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eventual ortodoxia y heterodoxia, es decir desde una verdad que 
se supone poseída, sino que han de ser consideradas como formas 
personales de vivir una fe cuya rectitud debe ser valorada desde 
la praxis. 
Esta vanificación de las nociones de ortodoxia y heterodoxia 
¿tiene fundamento?, ¿respeta la realidad de la fe o, por el con-
trario, la traiciona? A esos interrogantes aspira a responder el 
libro, que tiene una clara perspectiva ecuménica. Recoge en efec-
to las lecciones dictadas durante un curso en el Institut Supé-
rieur d'Etudes Oecuméniques del Instituto Católico de París, y 
la preocupación por dilucidar cuáles son las vías más adecuadas 
para servir al ecumenismo aflora constantemente a lo largo de 
sus páginas. La respuesta de Toinet es clara: las nociones de or-
todoxia y heterodoxia -declara desde el principio- dependen 
no de una forma de entender la verdad que pueda considerarse 
'Superada, sino de algo connatural a la misma fe cristiana; pres-
elndir de esas nociones y, lo que es más, introducir una teoría del 
'Conocimiento que conduzca a su volatilización es abocarse a un 
relativismo que hará imposible la reconstitución o eI manteni-
miento de la unidad eclesial. Hay que reconocer -añade- que 
hoy existe una crisis doctrinal, a la que los planteamientos men-
'Cionados pretenden hacer frente. Y debe concederse que es ne-
'Cesario no precipitarse formulando juicios o diagnósticos aven-
turados. Pero no se ayuda a nuestros contemporáneos conce-
diéndoles una inmunidad frente a todo juicio sobre la eventual 
falta de rectitud en la expresión de la fe que dicen profesar, sino 
al contrario situándolos ante sus responsabilidades. 
¿Qué es pues la verdad?, se pregunta Toinet (cap. 1: p. 15-
34). "Adaequatio intellectus ad rem", adecuación del intelecto a 
la realidad conocida, responde con fórmula aristotélica. Esa de-
finición tiene un valor perenne pero -continúa- no debe-
mos limitarnos a ella. Lo que, en el fondo, importa sobre todo a 
Toinet es poner de manifiesto el trasfondo humano total de esa 
afirmación gnoseológica. De ahí que un porcentaje importante 
de las páginas ' de este capítulo esté destinado precisamente a 
evocar el substrato ético de la reacción de Sócrates frente a los 
sofistas: lo que sostiene la protesta socrática, y después la pla-
tónica y la aristotélica, es, claramente, la percepCión de que el 
hombre es un ser ordenado a lo que le trasciende, mientras que 
la posición sofista presupone que el hombre es un ser que se bas-
ta 'a sí mismo. En última instancia lo que se trata de aceptar (o 
de rechazar) es la realidad de una verdad que no es prOducto 
de nuestro esfuerzo, sino que nos trasciende y, en ese sentido, nos 
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juzga. El hombre es juzgado por la verdad: he ahí una afirma-
ción fundamental que no debe ser nunca olvidada. 
Pero si el hombre, situado en el mundo, se abre a la realidad" 
de forma que resulta necesario aceptar la posibilidad de la equi-
vocación y del error, esa posibilidad de error debe predicarse 
igualmente del lenguaje que es expresión, eco y condición del pro-
ceder interior de la inteligencia. El estudio sobre la verdad se, 
prolonga así con un estudio acerca de la enunciación de la ver-
dad, es decir acerca de la naturaleza y del vrulor universal del 
lenguaje (cap. II: p. 35-54) . Es el tema de la tensión entre di-
versidad cultural y unidad del espíritu humano, junto al de la. 
tensión entre verdad abstracta y SUbjetividad individual, 10 que 
ocupa aquí a Toinet que concluye situándonos ante el principio: 
de la analogía del ser como vía que permite resolver esas anti-
nomías y facilitar un acercamiento adecuado a lo real. 
A partir del tercer capítulo (p, 55-74) entramos en un campo' 
específicamente teológico: la recepción eclesial del misterio re-
velado. El cristianismo no nace de una iniciativa humana, de un 
esfuerzo del hombre por descubrir a su Creador, sino de una ini--
ciativa divina, de una decisión por la que Dios se comunica gra-
tuitamente a los hombres. Cabría imaginar, señala Toinet (p. 59-
60), que esa comunicación se hubiera prOducido bajo la forma d~ 
una elevación del nivel de saber religioso de la entera hu-
manidad, pero no ha sido esa la vía seguida por Dios para la. 
ejecución de su libre iniciativa: en todos los momentos crucia-
les de la historia de la revelación, Dios ha procedido eligiendo: 
a algunos individuos y constituyéndolos como mediadores de la: 
elevación que El ha dedicido realizar. Hay para ello, en cuanto' 
nos es dado alcanzar, una razón profunda; la subjetividad ver-
dadera procede de la intersubjetiviad, es, pues, abriéndose a la: 
Iglesia que le comunica la verdad divina, cómo el hombre se dis-
pone a abrirse al misterio de Dios, que, no lo olvlidemos, es de-
estructura trinitaria (p. 62). La revelación es, en efecto, Dios que 
desvela su misterio, Dios que nos da a conocer su vida trinita-
ria y que nos conduce a ese conocimiento a través de la misión 
del Hijo y la comunicación del Espíritu Santo: fue, en efecto, en 
el momento de la recepción del Espíritu, en Pentecostés, cuando-
les fue dado a los apóstoles penetrar con plenitud en el sentido 
de las palabras y de los hechos de la vida de Jesús (p. 69) . Y es-
por eso por lo que la verdad cristiana no puede estar en oposi-
ción con la enseñanza apostólica, sino que, al contrario, ha de 
ser necesariamente homogénea a ella (p. 69). Y, por lo que, aun-
que esa enseñanza comprenda muchas verdades, su unidad n o< 
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puede ser concebida como una combinación de elementos su-
puestamente primeros que habría luego que combinar, sino que 
es unitaria desde su inicio: no cabe pues situarse ante ella co-
mo ante algo que se construye, sino como ante algo que se re-
cibe (p. 72). 
Todo lo dicho hasta ahora equivale a afirmar que la noción 
de ortodoxia, y consiguientemente la de heterodoxia o here-
jía, son insoslayables. Puede pues decirse que al llegar a este pun-
to, Toinet ha alcanzado el momento culminante de su exposi-
ción, y de hecho los capítulos que siguen proceden de modo des-
cendente a partir de la comprensión ya adquirida. Así el capí-
tulo IV (p. 75-96), bajo el título "Figuras fundamentales de la 
herejía", analiza algunos de los principales errores surgidos a [o 
largo de los primeros siglos cristianos (el marcionismo, el gnos-
ticismo, las herejías trinitarias y cristológicas), con vistas a po-
ner de manifiesto la conciencia que la Iglesia tenía de sí misma 
cuando tomó la decisión de proceder a la condenación de esas 
herejías. Fue, en efecto, su autoconciencia como comunidad 
fundada en la verdad y no una falta de ductibilidad para el plu-
ralismo o una insuficiente apertura ante el progreso del cono-
cer, lo que le llevó a rechazarlas. El capítulo V (p. 97-116), en 
el que aspira a precisar la noción de desarrollo homogéneo del 
dogma, prolonga esas reflexiones. 
Al iniciar, en páginas atrás, el capítulo IV, Toinet advirtió 
que no se iba a ocupar en él de todas las especies posibles de 
herejía y señaló que dejaba fuera una de las más importantes: 
la que surge como consecuencia de un proceso de reforma ecle-
sial. De ella pasa a ocuparse en el cap. VI (p. 117-139) estudian-
do el itinerario de Lutero, sus consecuencias y sus presupuestos. 
Buscando el criterio que permita distinguir entre verdaderas y 
falsas reformas, y valiéndose para ello de una relectura del co-
nocido libro de Congar de ese título, Toinet pone el acento en 
la diferencia radical que existe entre una reforma en la Iglesia 
y una reforma trente a la Iglesia. Por eso, concluye, el prin-
cipio Ecclesia semper retormanda no sólo introduce unimpo-
sible psicológico, ya que una tal tensión es insostenible, sino que, 
sobre todo, implica una pérdida del sentido del ser auténtico de 
la Iglesia del que fluye, como lógica consecuencia, una gran 
dificultad para comprender adecuadamente la función del dog-
ma; con él se introduce por tanto un factor tal vez más grave que 
el implicado en herejías anteriores. No es pues extraño que la 
historia del protestantismo esté jalonada de devaluaciones y re-
valuaciones del principio dogmático (cap. VII, p. 141-164), que 
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sólo podrán ser superadas mediante una correCClOn de las defi-
ciencias eclesiológicas de base. Ese error persiste -advierte, des-
cendiendo al análisis de algunas propuestas recientes- en quie-
nes, como J . J. von Allmen, tan acertado en otros puntos, pro-
ponen una "vacación confesional" -es decir un dejar aparte, de 
momento, las diferencias confesionales- con la intención de fa-
cilitar una convivencia práctica entre las diversas comunidades 
cristianas que favorezca el ecumenismo: una tal propuesta, co-
menta Toinet, presupone una visión protestante de la unidad de 
la Iglesia y, en cuanto tal, no es capaz de superar la tendencia 
al relativismo dogmático antes señalada. 
Pero el relativismo amenaza no sólo a algunos autores pro-
testantes, sino también a bastantes escritores católicos, con los 
que se enfrenta a continuación. Es concretamente la posición de 
Karl Rahner la que toma en consideración. El capítulo VIII 
(p. 165-186) es un detenido análisis crítico de la noción de "plu-
ralismo teológico" tal y como es expuesta por el profesor alemán. 
Esa crítica prosigue en el capítulo IX (p. 187-210) donde consi-
dera un artículo, más antiguo, del mismo autor: el ensayo "¿Qué 
es una herejía?". En ese ensayo Rahner subraya que en la acti-
tud creyente cabe distinguir entre aspectos subjetivos y aspectos 
objetívos, que ciertamente se implican, pero que pueden estar en 
algún modo disociados, como ocurriría en quien, aun profesando 
formalmente el Credo, mantuviera una actitud de ruptura con 
la Iglesia o, a la inversa, en quien, incurriendo materialmente 
en herejía, estuviera animado por un deseo sincero de unión con 
la entera fe cristiana. Ello es cierto, comenta Toinet, pero en 
Rahner se ordena a una peculiar noción de "cripto-herejía" o 
"herejía oculta" que le conduce a sostener que, en la situación 
cultural presente en la que la mente humana se ve sometida a la 
interacción de filosofías e ideologías diversísimas, es imposible 
discernir desde fuera la ortodoxia o heterodoxia de un sujeto: 
sólo cada persona es capaz de juzgar de su propia rectitud. Esas 
tesis de Rahner sobre la "cripto~herejía" constituyen el prece-
dente de su posterior teoría sobre el pluralismo teológico y ponen 
de relieve que, tanto a la una como a la otra, subyacen una pér-
dida del sentido de la verdad y una visión equivocada de la sub-
jetividad humana a la que entiende como una realidad cerrada 
en sí misma. 
Llegamos con esto a un nuevo giro · en el itinerario de Toinet 
que, dando por terminado su análisis de los planteamientos ac-
tuales que inciden en un relativismo dogmático, pasa, en los tres 
capítulos Siguientes, a transmitirnos las conclusiones de su in-
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vestigación. Así en el capítulo X (p. 211-231) vemos reaparecer 
un personaje que fue ya evocado en el primer capítulO: el so~ 
fista. Y lo vemos aparecer bajo la misma perspectiv-a que en ese 
otro capítulo: la de la sujeción a la verdad. ¿Qué es en efecto 
lo propio del sofista? Siguiendo el análisis de Platón en el diá-
logo del mismo nombre, Toinet lo describe así: negativamente, el 
sofista se caracteriza por un abandono de la problemática sobre 
la verdad; positivamente, por un refugiarse en una simulación 
de la verdad misma, es decir por un jugar con los conceptos cons-
truyendo mundos falsos, ilusiones, engaños. Antropológicamente 
ese modo de actuar presupone una actitud que cabría descri-
bir hablando de antropocentrismo, o, como lo hace expresamen-
te Toinet, refiriéndose a una pérdida de la auténtica subjetivi-
dad para caer en el subjetivismo, vocablos entre los cuales, afir-
ma, hay que distinguir netamente: porque mientras el subjeti-
vismo implica el encerramiento del sujeto en sí mismo, la sub-
jetividad verdadera implica apertura, comunicación. Aquellos pen-
sadores que, con el pretexto de defender el pluralismo o la li-
bertad de la investigación, convierten a cada teólogo en un mun-
do incomunicable, no hacen en realidad, concluye Toinet, más 
que ofrecernos nuevos juegos, nuevas manifestaciones, de la vie-
ja sofística, con todas sus consecuencias. 
Ello pone de relieve una primera condición para la rectitud 
intelectual, para la ortodoxia: el deseo auténtico de buscar la 
verdad. Pero, afirma el capitulo XI (p. 233-256), si bien esa con-
dición es necesaria para la ortodoxia, no es suficiente. No basta 
en efecto una ortodoxia de intención, si se pretendiera hacerla 
compatible con una afirmación de autonomía frente a la Iglesia. 
En este sentido -advierte- los vocablos progresismo e integris-
mo son inadecuados para afrontar el tema de la ortodoxia, ya 
que, tanto bajO el uno como bajo el otro, cabe una actitud de 
ruptura. La ortodoxia auténtica implica no sólo voluntad de or-
tOdoxia, sino comunión real con la Iglesia y, más radicalmente, 
conciencia del verdadero ser de la Iglesia que no es una mera 
comunidad sociológica, sino realidad nacida del Espíritu. Un rá-
pido análisis de la polémica modernista, y concretamente del 
caso de Loisy, le sirve en este capítulo a Toinet como paradigma 
para exponer sus ideas. 
Llegamos así al último capítUlO (cap. XII; p. 257-185) titulado 
"Juicio y justificación". Dicho título invita a pensar en un re-
sumen en el que Toinet explicaría y justificaría su itinerario, y 
lo es en parte. Pero. -al mismo tiempo, es algo más, como lo evi-
dencia el hecho de que uno de los temas abordados en este capi-
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tulo sea la polémica sobre la justificación tal y como se des-
arrolló en los siglos xv y XVI. Estamos, en suma, ante una de las 
líneas de fondo de toda la obra: la necesidad de que el hombre, 
para situarse ante la verdad de la existencia, acepte ser juzgado. 
La contraposición entre el intento de justificarse por sí mismo y 
la aceptación de que en realidad sólo Dios justifica no es un 
capítulo aislado de la dogmática, sino una cuestión básica que 
subyace a toda la teología, más aún a todo esfuerzo intelectual 
humano. 
El camino seguido por Toinet es coherente y las conclusiones 
a las que llega claras. En algún momento se echa de menos una 
mayor profundización teorética en los aspectos noéticos del tema, 
probablemente querida ya que ha preferido atender más a los 
aspectos existenciales que a los puramente filosóficos de las cues-
tiones planteadas. De hecho quizá sea esa renuncia lo que le 
haya permitido poner de relieve que, para enfocar adecuadamen-
te el tema de la ortodoxia y la heterodoxia, es necesario atender 
no sólo a la gnoseología, sino también a la eclesiología y a la 
antropología, ya que existe un nexo intimo entre la compren-
sión del conocer como adecuación a lo real, la visión de la Igle-
sia como comunidad viva en la que el creyente encuentra su 
ser, y la intelección de la sUbjetividad humana como subjetivi-
dad abierta y no cerrada. Ese es el mérito fundamental de esta 
obra que la convierte en un libro que merece la pena leer atenta-
mente. 
José Luis ILLANES MAESTRE 
Battista MONDIN, 1) Le cristologie moderne, 2.R ed. Alba, Ed. Pao-
Une ("Teología n. 13") 1976, 212 pp., 15 x 22. 2) Le teologie del 
nostro tempo, 2.R ed. Alba, Ed. Paoline ("Theologia" n. 8) 1976, 
220 pp., 15 x 22. 
Battista Mondin es conocido, aun fuera de Italia, tanto por 
su libro en inglés sobre The PrincipIe 01 Analogy in Protestant 
and Catholic Theology, como por su obra de difusión y divulga-
ción de escritos de varios teólogos contemporáneos. Mondin es un 
experto en Teología contemporánea o más bien actual -de au-
jourd'hui, dirían los franceses-, que se mueve con soltura entre 
la complicada urdimbre de las distintas culturas y filosofías, se-
ñalando conexiones y relaciones, puntos de partida, fines, con-
vergencias, matices, y todo esto con un espíritu verdaderamente 
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lleno del sentido de la philosophia perennis. La verdad, donde-
quiera que se encuentre, siempre pertenece al cristiano; de aquí 
-que toda construcción teológica merezca ser examinada crítica-
.mente pero, al mismo tiempo, con ánimo humilde y dispuesto a 
.aprender. 
Le cristologie moderne es un libro destinado a un públi-
co amplio, y ha nacido por el deseo de proporcionar a quien 
se asoma al complicado terreno de la teologia actual unos pun-
tos de referencia claros y sencillos. Un libro -hemos dicho- de 
-divulgación, pero de alto nivel, y de prosa sencilla, rápida y ac-
·cesible. La obra recoge, por otra parte, una serie de artículos 
,que el autor ha ido publicando a lo largo de estos años en re-
vistas y periódicos sobre distintos teólogos contemporáneos. Se 
trata -podríamos decir- de una especie de fichero, recogido en 
volumen, en el cual cada ficha corresponde a un estudioso de 
,cristología. El tema, como es evidente, no hubiera podido ser más 
:interesante: el mismo autor presenta su obra así (p. 9): "La cris-
tología, como todos sabemos, es una parte de la teología: aquella 
parte que estudia la vida, la obra, la enseñanza de Jesucristo. 
,Se trata de una parte importante; más aún, constituye el cora-
.zón de toda la teología, puesto que esta última no es otra cosa, 
por definición, que la reflexión desarrollada por el creyente para 
hacer comprensible, para sí mismo y para los demás, el acto de-
~isivo de salvación que Dios obró en Cristo Jesús". Efectivamen-
te, al filo de las cristologías se pueden entender y valorar las 
distintas posturas teOlógicas y, más en profundidad, los distin-
"tos supuestos filosóficos que vertebran la actual especulación re-
ligiosa. Examinar las cristologías actuales equivale, pues, a rea-
iizar un corte vertical en la cultura religiosa de nuestra época. 
Un peligro -y a veces una limitación- de los libros del tipo 
'de este del profesor Mondin es reducirse a una serie desconexa de 
juiCios y valoraciones, sin visión de conjunto. No podemos decir, 
'es cierto, que la obra de Mondin sea un tratado sistemático, ni 
'que vaya a la raíz última de las distintas doctrinas (aunque el 
"autor no deje de apuntarlas, por lo menos en algunos casos); sin 
·embargo, sí nos parece que, detrás del "fichero" de nombres, hay 
una estructura conceptual, en el sentido de que el libro no quie-
re solamente informar sino "clasificar", es decir situar a cada 
estudioso en un determinado ámbito cultural o en el seno de una 
"corriente religiosa. Esto explica la distribución de los autores en 
seis grupos correspondientes, respectivamente, a las cristOlogías 
'''metafisicas'', "existencialistas", "históricas", "seculares", "esca-
tológicas" y "políticas". 
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En cuanto al contenido, puesto que dar la lista de autores es-
tudiados correspondería a repetir el índice del libro, nos limita-
mos a decir que se estudian los mayores expertos de cristología, 
posteriores o muy poco anteriores al Vaticano II. · Sin embargo~ 
nos parece que el deseo de presentar autores distintos entre sí 
ha llevado a Mondín a dar relativamente poco sitio a las cris-
tologías clásicas, de corte metafísico, frente a otras orientaciones. 
culturales. El único representante, p. ej., de una cristología sóli-
damente metafísica es el cardo Pietro Parente, y echamos de me-
nos a un Luis Bouyer, un Jean Daniélou, un el. Chopin, etc. Al 
lector no experto le queda la impresión de que la casi totalidad 
de la especulación teológica sobre Cristo se ha alejado definiti-
vamente de las nociones de "persona", "hipóstasis", "naturaleza"~ 
"subsistencia", etc. El relieve, por el contrario, que reciben otros. 
autores, como p. ej . Fernando Belo, de orientación declarada-
mente atea y marxista, puede engendrar la idea de que toda es-
peculación sobre Cristo, venga de donde venga, sea "teología" ~ 
Mondin, ciertamente, ni piensa ni dice esto, y se esfuerza ade-
más en señalar los límites y los defectos existentes en tales pro-
yectos culturales, pero el lector no puede sustraerse a una sen-
sación de perplejidad que le lleva a preguntarse sobre qué haya. 
quedado realmente firme en la actualidad de los términos de la. 
Fe católica. Más que a Mondin, repetimos, este defecto hay que 
achacárselo a la naturaleza y estructura misma de un libro como· 
el que recensionamos. No sabemos si se podrá encontrar una fór-
mula en el futuro que no deje al lector en la duda: de momen-
to, nos parece que la lectura de este tipo de libros requiere una 
formación no mediocre en la doctrina católica. 
En cada grupo de estudiosos de cristología aparecen tantO' 
autores católicos como protestantes. Mondin es siempre muy so-
lícito en señalar la proveniencia cultural de todos ellos, cosa que 
facilita y orienta mucho; de todos modos, nos hubiera gustado 
leer una preCisión importante: que sin fe no se puede hacer teo-
logía, .y menos aún se puede hacerla seccionando el contenido de 
la Revelación. Es evidente que en nuestra época está en juego' 
no sólo esta o aquella afirmación sobre Cristo, sino el mismo ca-
rácter sobrenatural del cristianismo; pero, a nivel de estudio teo-
lógico, este es un problema que no se puede pasar en si1encio~ 
so pena de caer en la opinión de que en la Religión católica tie-
nen el mismo derecho de ciudadanía, pongamos por caso, el de-
creto del Concilio de Calcedonia y las ideas de Bonhoffer. 
No qUISIera yo que estas observaciones sonaran a crítica ha-
cia el trabajo de mi compatriota el profesor italiano. Todo la 
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contrario. Se trata de que el tema de las cristologías actuales es 
tan apasionante que involucra de manera inevitable al lector, 
máxime si trabaja y lucha en el delicado campo de la teología. 
Decíamos que en el libro se pasa reseña a los autores más 
conocidos de la actualidad; entre los católicos recordamos a Pa-
rente, Guardini, Chenu, Galot, Duquoc, Rahner, Kasper, y entre los 
protestantes a Barth, Bultmann, Tillich, Cullmann, Pannenberg, 
Bonhoffer, Robinson, Moltmann; no faltan los personajes "dis-
cutidos" de los cuales cabe preguntarse hasta qué punto se atie-
nen ·a "la Fe de la Iglesia", y nos referimos a Schoonenberg, 
Küng, Schillebeeckx, Metz y Gutiérrez. 
Entre todos estos autores señalamos dos "sorpresas": por un 
lado, el descubrimiento de un pensador griego-ortodoxo -Flo-
rovsky- que sabe volver a proponer las fórmulas calcedonianas 
con elegancia y sabor de novedad; por otro, la mención -un 
poco extraña- de Teilhard de Chardin, fruto más de los cole-
tazos de una moda cultural ya superada que de una importancia 
objetiva. 
La división de los autores en los seis grupos que hemos men-
cionado es muy clarificadora. Permite, en efecto, detectar a pri-
mera vista las influencias culturales, implícitas o manifiestas, 
que impregnan el mundo de la teología. Mondin, en su intere-
santísima ConclusiDne (el capítulo sin duda más logradO del li-
bro), señala que los estudiosos recientes de cristología tienden a 
polarizarse en dos extremos: los que subrayan exclusivamente el 
aspecto humano de Cristo, con detrimento del divino, y los que 
hacen exactamente lo contrario. Los primeros desembocan en 
una Teología de las realidades humanas (histórica, secular y po-
lítica) y se cierran el paso hacia Dios. Los segundos, en cambio, 
tienen la tendencia a subrayar tanto la tensión hacia lo divino, 
que disuelven lo real en lo simbólico e infunden lo sobrenatural 
en lo natural (existencial, escatOlógico), perdiendo, sin embargo, 
la dimensión específicamente histórica fáctica de la salvación 
(es característico en este sentido el negar la historicidad de la 
Resurrección de Cristo para ensalzar su valor escatológico y pro-
fético). Florovski, con una intuición profunda, acusa a los pri-
meros de neo-nestorianismo y a los segundos de neo-monofisismo. 
De todos tnodos, y en esto coincidimos con Mondin, el problema 
es mucho más profundo que la identificación con una herejía 
históricamente determinada. Lo que está debajo de las oscilacio-
nes cristológicas es en realidad un problema gnoseológico. "Occo-
rre anzitutto rivedere le basi gnoseologiche della cristologia" dice 
con propiedad Mondin. "E' infatti impossibilie mantenere intatta 
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la realta umano-divina del Cristo finche si accettano come basi 
adeguate o le dottrine neopositivistiche o le dottrine fideistiche. 
Queste dottrine portano inevitabilmente o al soprannaturalismo 
barthiano o al secolarismo degli atei cristlani. Solo recuperan-
do una gnoseologia che riconosca alla ragione 11 potere di andare 
oltre le apparenze e di attingere la profondita delle cose (y di-
riamos nosotros de alcanzar más allá del verum el ens) , la cris-
tOlogia avra a sua disposizione lo strumento adeguato per affer-
mare tutta la realta sia umana che divina, del Cristo". 
otro aspecto del mismo problema es determinar la relación 
que media entre historia y fe, entre gracia y naturaleza, entre 
filosofía y teología. Y frente al proliferar de métodos de inves-
tigación que tienen una entraña inmanentista -y con esto no 
se quiere desconocer el valor por lo menos explicativo de algu-
nos hechos-, hay que recordar que la fe no crea los hechos, sino 
que les da su verdadero sentido, pero que dar el sentido no es 
lo mismo que dar el ser. 
"In conclusione -dice Mondin- una gnoseologia che voglia 
soddisfare alle esigenze della cristologia non puó muovere solo 
dal basso, simplicemente dalla storia documentabile scientifica-
mente, né solo dall'alto basandosi esclusivamente sulla fede: 
Essa deve accogliere entrambi i movimenti della mente". 
Estamos totalmente de acuerdo con Mondin y sólo queremos 
añadir que, de todos modos, lo que resulta imposible de aceptar, 
aun sea como hipótesis de trabajo, es el postulado inmanentista. 
En definitiva el libro de Mondin se recomienda por su clari-
dad, amplitud y utilidad, y pensamos que podrá ser muy útil a 
los que necesiten una información rápida y exacta de la situa-
ción de la Cristología actual. 
Le teologie del nostro tempo es otro libro del prof. Mondin 
muy semejante al anterior. Sin embargo, al hacer una compa-
ración nos parece que Le Cristologie moderne tiene un tema 
más concreto y delimitado y resulta por ello más claro y mejor 
organizado. De todos modos, también este segundo trabajo del 
Prof. Mondin resulta de gran interés y de gran actualid'ad. En-
tendemos que puede ser un instrumento didáctico muy útil para 
situar rápidamente en antecedentes al lector, y pensamos pre-
, ferentemente en un estudiante de Teología. 
Como dice el título, Mondin quiere presentar en su ensayo un 
panorama de la situación teológica actual. Pero su fin es más 
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amplio que la simple descripción de las distintas corrientes teo-
lógicas. Nos parece que a lo largo del libro se va desarrollando 
una idea: que la Teología necesita una metafísica del ser. El 
Autor señala, muy oportunamente, en pág. 192 que hay dos te-
mas candentes (scottanti, que queman) en el tapete: la (pre-
tendida) helenización del cristianismo y la posibilidad de la me-
tafísica. Ahora bien, el estudio de las distintas teologías lleva a 
la siguiente conclusión: prescindiendo de posibles e interesantes 
sugerencias que se pueden encontrar en las distintas tentativas 
teológicas modernas, lo cierto es que allí donde se deja de lado el 
discurso propiamente metafísico la Teología queda reducida a 
un balbuceo que va progresivamente deslizándose hacia lo irra-
cional (véase el caso de Harvey Cox, pág. 175-187), En cuanto a 
la helenización del cristianismo, tema ya planteado por los pro-
testantes liberales, Mondin señala, y cita en su favor a varios 
teólogos protestantes y hasta a Karl Barth (cfr. pág. 208: "egli 
stesso, nonostante il suo proposito di fare della teologia keryg-
matica, confessava che e impossibile leggere la Parola di Dio 
senza valersi degli occhiali della filosofía"), señala -decíamos-
que la utilización de categorías filosóficas es una exigencia ta-
xativa. Así dice, p. ej., citando a Langdon Gilkey: "Sin una filo-
sofía especulativa, las estructuras vitales mismas de la humani-
dad quedan sumidas en la oscuridad y sus principios fundamen-
tales no son tratados de modo sistemático" (pág. 193; cfr. L. B. 
Gilkey, Il destino della religione nell'era tecnologtca, Ed. Arman-
do, Roma 1972, pág. 181). 
El contenido del estudio de Mondin, resumen de varias obras 
anteriores (l grandi teologi del secolo xx, 2 vols., 2.a ed., Ed. Bor-
la, Torino 1972; 1 teologi della morte di Dio, 2.a ed., Ed. Borla, 
Torino 1970; 1 teologi della speranza, 2.a ed., Ed. Borla, Torino 
1974; Le teologie della prassi, Ed. Queriniana, Brescia 1973; La 
teologia naturale oggi en "Aquinas" [1970] 1-19), se divide en siete 
capítulos. En el primero se estudian las corrientes generales teo-
lógicas de la primera mitad de este siglo. Se trata sin duda del 
análisis más comprometido. Mondin entiende que la Teología, 
tanto católica como protestante y ortodoxa, se puede repartir 
entre tres corrientes: tradicional (Garrigou-Lagrange, Harnack, 
M. Bulgakov), de vuelta a las fuentes (de Lubac, Congar, Barth, 
Niebuhr, Florovski, y Losski) y "moderna" (Teilhard, Rahner, 
Bultmann, Tillich, Bonhoeffer, Berdiaiev y S. Bulgakov). La con-
clusión de este estudio, necesariamente muy rápido, es, para 
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Mondin, que la renovaClOn de la Teología debe apoyarse tanto 
en una vuelta a las fuentes bíblico-patrísticas como en la asun-
ción de nuevas categorías filosóficas. Sabemos que Mondin se 
declara favorable al empleo de una filosofía realista, y, más exac-
tamente, de la philosophia perennis (cfr. pág. 195: "a chi scrive 
pare che la teologia filosofica di san Tommaso d'Aquino, cosi 
tenacemente e abilmente riproposta da Eric Mascall, sia merite-
vole d'ogni attenzione"), pero su afirmación de pág. 37 ("Dal che 
si deve concludere che nel variare delle visioni filosofiche, la teo-
logia, per essere interprete efficace della Parola di Dio, deve 
continuare a tradurla nel linguaggio di cui l'uomo si vale nella 
sua visione della realta") nos parece que necesita de matización: 
no creemos que las tentativas teOlógicas de Teilhard y de Rah-
ner puedan demostrar de modo definitivo que haya que "reinter-
pretar" el pensamiento tomista. Por otro lado el tema de la ex-
presión de los asertos dogmáticos en un determinado contexto 
cultural es muy complicado y necesita mucha precisión para no 
desembocar en el relativismo teOlógico. 
Mucho más centrados son los dos capítulos siguientes: el de 
la TeOlogía radical (G. Vahanian, J. A. T. Robinson, H. Cox pri-
mera época, P. Van Buren, W. Hamilton, T. Altizer) y el de la 
Teología de la esperanza (J. Moltmann en Theologie der Holl-
nung, W. Pannenberg, J . B. Metz, E. Schilleebeckx en God, the 
Future 01 Man, R. Laurentin, J. Galot, H. Cox segunda época 
C. Braaten, R. Alves y G. Gutiérrez). Frente a la primera, Mon-
din señala claramente la falsedad de su punto de vista: el in-
manentismo radical de tipo humanístico, que desemboca inevita-
blemente en un teísmo disfrazado de filantropía En cuanto a la 
segunda, en la cual hay que distinguir aportaciones valiosas de 
planteamientos parciales e inaceptables, Mondin establece tres 
criterios de evaluación: en primer lugar hay que eliminar de ella 
toda perspectiva protestante, es decir la tentación de negar la 
naturaleza para refugiarse en la esc'atología; en segundo lugar 
hay que tomar conciencia de la presencia actual del pecado y 
del mal, para no caer en una esperanza demasiado ingenua y 
fácil que haga olvidar la exigencia de luchar; en tercer lugar 
hay que tener en cuenta que la esperanza secular es radical-
mente insuficiente y debe ser elevada y completada por la espe-
ranza sobrenatural. 
El cuarto capítulo es dedicado al complejo fenómeno de la 
TeOlogía de la praxis. Bajo este nombre Mondin incl~ye la teo-
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logía del progreso (Teilhard, J. Alfaro), la teología política (J. B. 
Metz) y la teOlogía de la liberación (G. Gutiérrez y H. Assmann). 
Al final comenta justamente: "las teologías del progreso, de la 
liberación, de la política no nos presentan el cuadro completo 
de la Revelación, sino un aspecto más o menos importante de ella 
y que de todos modos dista mucho de proporcionar un testimo-
nioválido del mensaje cristiano. En conclusión diremos que se 
trata de fragmentos de teOlogía más que de teología en el sen-
tido pleno y propio del término" (pág. 129). 
El capítulo cinco es reservado a un solo pensador: al Jürgen 
Moltmann de Il Dio crocifisso. Mondin analiza detenidamente 
tanto las fuentes del pensamiento estaurológico de Moltmann 
(Lutero, Kierkegaard, Barth, Tillich) como las afirmaciones del 
propio Moltmann y las encuadra en la historia de la Theologia 
Crucis, desde el corpus paulinum hasta la reforma protestante y 
los ensayos de H. U. von Balthasar en Cordula. Al terminar su 
examen, el prOfesor italiano concluye que la tentativa de Molt-
mann es indudablemente interesante, por llamar la atención de 
los teÓlogos sobre un tema poco tratado en la especulación de 
tipo apologético o racionalista, pero que su teOlogía es demasia-
do negativa ("quella del Moltmann piu che una croce che salva 
e una croce che uccide" pág. 171) Y parcial: no todo es Cruz en 
la vida de Cristo, también es Resurrección y Gloria. 
Aun condividiendo, en lo sustancial, las ideas de Mondin, nos 
parece indispensable añadir a la exposición del contenido de los 
. capítulos cuarto y quinto dos rápidas observaciones. Ante todo 
que la crítica a la visión de Alfaro (págs. 104-117) no puede 
limitarse a revelar el "fisicalismo" y el naturalismo de dicha vi-
sión, ni tampoco apoyarse sobre la ingenuidad del optimismo pro-
gresista: la verdadera dificultad, al parecer nuestro, reside en la 
confusión entre el orden natural y el sobrenatural. 
En segundo lugar, nos parece que el discurso sobre la theo-
logia Crucis necesita una precisión: la theologia Crucis de 
Lutero es falsa in radice, no sólo por sus expresiones intempe-
rantes, sino porque, ya desde el comienzo, va separada de la theo-
logia gloriae. Y no se puede decir en absoluto que la escolástica 
haya desvirtuado la theologia Crucis de los Padres, en favor de 
un eclecticismo teológico (pluralidad de principios hermenéuticos 
y arquitectónicos en Teología, como dice Mondin): ante todo la 
Cruz del Señor no puede ser entendida sin la Resurrección y la 
Gloria (unidad del misterio Pascual), en segundo lugar los Pa:-
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dres han leído y meditado a fondo Phil 2, 6-7 en el sentido de que 
la kénosis desemboca necesariamente en la glorificación de la 
Humanidad de Cristo (y por tanto en la nuestra), y en tercer lu-
gar porque la escolástica no quiso sino desarrollar los elementos 
ya presentes en la Patrística. 
Muy acertado, en cambio, nos ha parecido el cap. sexto, que 
destaca también por su interés. Junto a la irracionalidad de las 
posturas del último Cox, el de The seduction 01 Spirit, Mondin 
señala los interesantes fenómenos de vuelta a la metafísica por 
parte de algunos autores protestantes (J. B. Cobb, L. B. Gilkey 
y E. Mascall). De Cox se dice textualmente: "oo. si quiere con-
servar plausibilidad en el terreno teológico, Cox debería preocu-
parse de elaborar una antropología filosófica más sólida y no 
contentarse con lo que del hombre le hacen conocer los sociólo-
gos, los sicoanalistas, los literatos, los directores de cine, etc. oo. 
Cox es, por formación y por constitución, alérgico al pensamien-
to riguroso y sistemático; por naturaleza es un poeta y no un 
filósofo; posee el genio de la fantasía y de la improvisación. Su 
arquetipo mitológico no es Apolo, sino Sátiro, cuyas actividades 
predilectas son el juego y la juerga" (pág. 187). 
Cierra el volumen un estudio de la situación de la TeOlogía 
en Italia en los últimos cincuenta años, estudio sobrio y equili-
brado. 
En conclusión el libro de Mondin es indudablemente intere-
sante y puede ser un notable subsidio didáctico, con las salve-
dades que se han dicho. No nos queda sino felicitar a su autor, 
deseándole al mismo tiempo que su defensa de la filosofia rea-
lista sea más confiada y optimista. La misma evolución de la 
Teología contemporánea demuestra que para producir algo vá-
lido en el terreno teológico hace falta una estructura filosófica 
apoyada en el ser. 
Claudio BASEVI 
HUBERT JEDIN, Historia del Concilio de Trento. IIl. Etapa de Bo-
lonia (1547-1548). Segundo periodo de Trento (1551-1552). Ver-
sión castellana de Emilio Prieto Martín, revisada y corregida por 
profesores de la Facultad de Teologia, Pamplona, Ediciones Uni-
versidad de Navarra ("Biblioteca de Teología", 11), 1975, 624 pp., 
14 x 22. 
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Los dos períodos estudiados en este tomo III de la monumen-
tal Historia del Concilio de Trento, de Mons. Hubert Jedin, acu-
san ciertos rasgos comunes. Ante todo, la escasez de fuentes. De, 
ahí que sean los menos conocidos y más difíciles de la larga his-
toria conciliar tridentina. Ellos presentan cierta unidad. Dogmá-
ticamente forman un todo. Van dirigidos principalmente contra 
los protestantes alemanes. Les envuelve una atmósfera común. 
Perdura todavía el influjo de Erasmo, del evangelismo y del ire-
nismo. Se mantiene aún viva alguna esperanza, o mejor, alguna, 
ilusión sobre el retorno de los hermanos separados y no se ha 
perdido del todo la creencia en la posibilidad del diálogo. En ma-
teria disciplinar el Concilio adopta una actitud minimalista, por-
que tanto Paulo III como Julio II temen una reforma a fondo de 
la praxis curial. Los resultados son igualmente decepcionantes_ 
En el período boloñés no se promulga decreto alguno ni dogmá-
tico ni disciplinar. En la segunda etapa tridentina no se cele-
braron más que dos sesiones productivas, eso sí, de las más her-' 
mosas del Concilio. 
A pesar de estos y otros rasgos comunes, cada períOdo posee' 
una personalidad inconfundible. El período boloñés corre el ries-
go de convertirse en un concilio nacional italiano. Cuando al fin 
llega a Bolonia un fuerte grupo francés, enviado para ahondar 
el foso que separa a Carlos V de Paulo IlI, enarbola el estandarte 
del conciliarismo, lo que obliga al papa a replegar velas. La se-
gunda convocatoria se caracteriza por la 'total ausencia del epis-
copado francés y la presencia relativamente numerosa del episco-
pado germánico. Por razones políticas, Enrique II prohibe a sus 
Obispos la asistencia a la asamblea tridentina y amenaza con 
un concilio nacional y un cisma. Y, siguiendo el ejemplo de su 
padre, se niega a reconocer el "conventículo" de Trento. En cam-
bio acuden hasta catorce obispos alemanes, entre ellos los arzo-
bispos y electores de Maguncia, Tréveris y Colonia. Por primera, 
vez se trasladan al escenario conciliar teólogos protestantes de-
bidamente acreditados por sus iglesias, aunque no llega a enta-
blarse el diálogo, al menos a nivel oficial. Por primera vez tam-
bién intervienen ocho doctores de la universidad de Lovaina, que 
aportan un mayor conocimiento del adversario que los teólogos 
meridionales y fortalecen el frente de la Teología positiva, im-
preSCindible de todo punto de vista para dialogar y discutir con 
los reformadores (pp. 481, 441-442). Por primera vez los italianos 
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pierden su predominio numérico a beneficio de los imperiales y 
españoles. Los dos períodos conocieron tensiones políticas de ca-
rácter dramático, que condicionaron la andadura del Concilio y 
condujeron lentamente a su disolución extemporánea, "sin que 
se recompusiera el desgarrón producido en la túnica inconsútil 
de Cristo" (p. 592). De ahí que la historia externa ocupe tanto 
espacio, más de la mitad del volumen. Los temas debatidos no 
carecían de importancia: la teología sacramental, especialmente 
la Eucaristía y la penitencia, seguidas de la unción de los enfer-
mos, el orden, el matrimonio, las indulgenclas, el purgatoriO, el 
sacrificio de la misa en sí mismo y en sus relaciones con la úl-
tima cena y con el sacrificio de la cruz, la comunión bajo ambas 
especies, etc. Varios de estos temas se cribaron en Bolonia, lo que 
permitió en Trento llegar rápidamente a la formulación madura 
de los cánones y decretos de las sesiones XIII y XIV. 
Quizá parezca a algunos excesivo el espacio concedido al pe-
ríodo boloñés, más de la mitad del presente tomo. Pero todo el 
.mundo est·ará de acuerdo en suscribir este matizado juicio del 
profesor Jedin: "El traslado del Concilio de Trento a Bolonia fue, 
desde el punto de vista jurídico, indudablemente válido, pero 
{!onstituia un desacierto y terminó en fracaso. La epidemia ex-
tendida por Trento durante el Concilio, podía haberse eludido 
con una breve interrupción de las sesiones conciliares. Lo que 
pretendian los legados y la mayoría del Concilio con el traslado 
a BOlonia, esto es, librarse de la presión del poder imperial, no 
pudieron conseguirlo tampoco en la nueva sede del Concilio. La 
presión continuó, pero nunca fue tal que impidiera la libertad en 
los debates sobre las verdades de la fe" (p. 297-298). 
Como se puede suponer, el autor domina a maravilla las fuen-
tes, incluso las inéditas, muestra una excepcional capacidad de 
síntesis, una visión profunda de los problemas y una admirable 
ponderaCión de juicio. En ocasiones no deja de señalar las lagu-
nas documentales y de sugerir nuevas pistas de investigación. A 
pesar de haber transcurrido unos veinte años desde la aparición 
del primer volumen, el autor no se ha apartado del método y 
plan primitivos. Desoyendo los cantos de sirena, se ha manteni-
do fiel a sí mismo, con lo que la obra resulta coherente y ho-
mogénea. Mons. Jedin puede estar seguro de que "esta exposición 
de conjunto, aun con sus fallos, no supondrá un obstáculo sino 
una ayuda para ulteriores investigaciones en torno al Concilio de 
Trento" (p. 14). Esperamos la pronta aparición del cuarto y últi-
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mo tomo, del que sabemos que se está traduciendo al castellano 
aún antes de salir a luz la edición original alemana. Entonces 
quedará completa esta obra maestra de la investigación cató-
lica. 
José GOÑI GAZTAMBIDE 
.José SÁNCHEZ HERRERO, Concilios Provinciales y SínodXJs Toleda-
nos de ~os siglos XIV y XV. La religiosadad cristiana del clero y 
pueblo, La Laguna, Universidad ("Estudios de Historia", 2), 1976, 
XIX. + 388 pp., 17 X 25. 
Desde hace varios años, el prqf. Sánchez Herrero anda bu-
'Ceando la vida interna de la Iglesia castellano-leonesa durante 
la Edad Media. Concentra su atención en las instituciones ecle-
siásticas, la enseñanza de la doctrina cristiana, los concilios pro-
vinciales y los sínodos diocesanos, las fiestas, la práctica sacra-
mental, el nivel · moral del clero y de los fieles, las cofradías, los 
hospitales y la beneficencia. Su mayor satisfacción consiste en 
descubrir un catecismo desconocido o el texto inédito de un síno-
do. Media docena de trabajos y su tesis doctoral en prensa gi-
ran en torno de esta temática. 
El libro que presentamo's supone un gran paso adelante. Des-
pués de las grandes colecciones conciliares de Loaysa, Saenz de 
Aguirre y Tejada, y de los trabajos del padre Fidel Fita ¿quién 
pOdría imaginar que dormían ·aún bajo el polvo de las bibliote-
·cas nada menos que diecinueve concilios provinciales o sinodos 
toledanos de los siglos XIV y xv? Este ha sido el sensacional des-
cubrimiento del prof. Sánchez Herrero. Los ha transcrito con la 
mayor fidelidad y los ha editado junto con otros once textos 
cConciUares o sinodales, que eran ya del dominio público, prece-
didos de un estudio introductorio. Y como quien no da impor-
tancia a la cosa, los publica bajo el epígrafe de Apéndice dIocu-
mental, como si se tratase de algo secundario o de unos docu-
mentos meramente justificativos, cuando en realidad es lo que 
da un extraordinario valor a toda la obra. 
La crítica encontrará quizá defectos o lagunas en los siete 
capítulos introductorios. Tal vez no esté de acuerdo con alguno 
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de los puntos de vista defendidos por el autor. Pero no podrá 
menos de rendirse ante la esmerada edición de treinta conci-
lios provinciales o sínodos diocesanos celebrados en el espacio de-
dos siglos sólo en la provincia eclesiástica de Toledo. ¿Qué sor-
presas reservan al investigador las bibliotecas y los archivos de 
la restantes provincias eclesiásticas de España? 
José GOÑI GAZTAMBIDE 
R. W. CHAMBERS, Thomas More, London, Jonathan Cape Ltd., 1976' 
(l.a ed. 1935), 416 pp., 16 X 24. 
La vida de Tomás Moro pUblicada por R. W. Chambers en 
1935 puede considerarse como la primera biografía moderna so-
bre el Canciller de Enrique VIII. Ha sido precedida en el tiempo 
por las de W. Roper, N. Harpsfield, W. Rastell, Th. Stapleton, Cre-
sacre More, y T. E. Bridget; y seguida, en época mucho más cer-
cana a nosotros, por las de E. E. Reynolds (existe una versión es-
pañola editada por Rialp, Madrid, 1955) y Andrés Vázquez de> 
Prada (Sir Tomás Moro, Lord Canciller de Inglaterra, Madrid. 
Rialp, 1961) . 
Es la de Chambers una biografía conocida y afortunada que se 
presenta de nuevo al gran público (en edición rústica esta vez). 
Su año de reedición viene prácticamente a coincidir con el quin-
to centenario del nacimiento de Moro. Una iniciación oportuna. 
señala de este modo una fecha importante en los acontecimien-
tos religiosos y culturales de Europa. 
El libro consta de siete densos capítulos, o, si se prefiere ser-
más exacto, de cinco actos biográficos, precedidos de un prólogo 
acerca de las fuentes, y clausurados con un epílogo que se ocupa 
de dibujar el lugar y significado de Tomás Moro en la historia .. 
Los cinco capítulos centrales, cuerpo de la obra, recorren cro-
nológicamente la vida del personaje. Es una narración de buen es-
tilo literario, donde la soltura del autor se acompaña del rigor y 
la documentación que el tema merece. 
Chambers desea concentrar su atención en el perfil de hom-
bre público que correspondió a Tomás Moro. El acento de la bio-
grafía es sugerido al lector por los títulos que presiden cada uno-
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de los capítulos: lo El joven abogado de Lincoln's Inn (1478-1509); 
ll. Un under-sheritt en busca de la Utopia (1509-1517); !II. El ser-
vidor del Rey (1518-1529); IV. El Lord Canciller (1599-1532); V. 
"El servidor del Rey, que lo es, antes, de Dios" (1532-1535). 
No se descuidan las facetas del hombre de familia ni del li-
terato y escritor. Pero la opción de la obra resulta exigente en 
términos de espacio, y Chambers se ve obligado a resumir as-
pectos del carácter y actividad de Moro, que, de otro lado, no des-
pertaban en 1935 un excesivo interés, ni podían ser documenta-
dos con la amplitud presente. Quedan así en segundo plano las 
iniciativas y logros de Tomás Moro teólogo, apologista, y exposi-
tor de la fe católica. Las investigaciones moreanas de la última 
década -que incluye la edición crítica, casi terminada, de las 
Complete Works de Moro, en vías de realización por la Universi-
dad de Yale, USA- han subsanado esta explicable laguna; y 
han mostrado que si Moro no poseía el oficio teológico de un 
John Fisher, desempeña, sin embargo, un papel señalado en la 
teología inglesa de comienzos del siglo XVI. 
La contribución teológica de Moro no es solamente anecdóti-
ca o marginal. Puede hablarse de una recepción de la teología 
científica en sus hábitos de estudioso, a través de la influenci:a, 
provechosamente asimilada, de los escritos de Fisher y Catarino, 
entre otros. Puede hablarse asimismo de una sensible aporta-
ción moreana a esa misma teología, a la vez clásica y renacen-
tista, que mediante la controversia experimentaba un desarrollo 
sustantivo y enriquecedor, especialmente en cuestiones de teolo-
gía fundamental y eclesiología. 
Lo sugiere, por ejemplo, de modo muy claro el artículo de 
Pierre FRAENKEL, Johann Eck und Sir Thmnas More 1525 bis 
1526. Zugleich ein Bettrag zur Geschichte des "Enchiridion Lo-
corum communium" und der vortridentinischen Kontroverstheo-
logie, en Von Konstanz nach Trient, Festgabe A. Franzen, Heraus-
gegeben von R. BAUMER, München, Verlag Ferdinand SChoningh, 
1972, 481-495. (Se trata de un volumen de estudios sobre la his-
toria de la Iglesia y de la doctrina cristiana en los siglos xv Y XVI. 
Punto de llegada son el Concilio de Trento y diversos temas de la 
época postridentina. Las contribuciones al tomo se distribuyen en 
tres partes [l. Von den Reformkonzilien bis zur Glaubensspaltung 
(1-362); ll. Das Zeitalter der Reformation (363-574); Iil. Das Tri-
dentinum und seine Auswirkungen (575-727)] y se deben, entre 
otros, a R. Bliumer, W. Brandmüller, P. Fraenkel, E. Iserloh, 
W. Reinhard, J. B. Schneyer, A. Schroer, P. Stockmeier, H. Tüchle, 
y P. de Vooght). 
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Moro -se nos advierte- no desempeña papel de aficionado 
en su dedicación a la ciencia de la Fe. Su esfuerzo teológico tie-
ne forma e intención apologética, pero contiene elementos que 
apuntan hacia un sistema. Concretamente, Moro se sitúa en los 
orígenes de la versión moderna y casi definitiva que tomará el 
tratado de locis y el estudio de las llamadas verdades católicas. 
No hace una teología insular, sino una exposición que se integra 
con las iniciativas que se llevan a cabo en el Continente por los 
teólogos y facultades católicas más importantes. 
Chambers se aplica con ahínco a demostrar la unidad de in-
tenciones y actuación que preside la vida entera de Moro. Lo pri-
vado y lo público, lo religioso y lo profano, lo culto y lo popular, 
lo social y lo hogareño son ejes varios que proceden y reciben 
sentido de una coherente personalidad. 
Sin embargo, en la defensa de su acertada tesis, Chambers 
acentúa qUizás con exceso la índole medieval de la figura que 
Moro representa. La trayectoria y motivaciones de Moro -su 
destino- no pueden, en efecto, ser entendidos en un contexto de 
pura modernidad. Sería entonces más preciso afirmar que To-
más Moro es un hombre renacentista que no ha prescindido de 
la Tradición, y vive de ella. 
El enfrentamiento que se produce en la Iglesia de 1535, dra-
matizado en el célebre Parlamento de la reforma, no es un cho-
che entre medievo y renacimiento, porque estas dos versiones 
históricas de la religión y de la cultura no se presentaban en 
necesaria y excluyente oposición. Estaban llamadas a entender-
se, como lo demuestra la historia del tema en el Continente 
europeo. No fue, por tanto, un choque entre Moro y el momento 
cultural o político. Fue algo mucho más profundo, y a la vez sen-
cillo de enunciar. Se trata del conflicto entre la Iglesia y la he-
rejía. Moro se manifestará en todo momento como un hombre 
que conoce, vive, y trabaja lo mejor que el espíritu de su tiem-
po puede ofrecerle. Su visión, naturalmente, es visión de sín-
tesis, no de ruptura; no es un impulso iconoclasta, sino de con-
servación. Pero en Moro podemos advertir un factor cultural 
nuevo, un estilo y unos contenidos fruto de un intelecto mo-
derno. 
Lo ha observado con acierto la Scolar Press (Menston, York-
shire, England) que en 1970 ha querido incluir el moreano Dia-
logue 01 Cumlort against Tribulation en su serie "English Recu-
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sant Literature 1558-1640" (Es una colección seleccionada y edi-
tada por D. M. ROGERS. El Dialogue 01 Cumlort constituye el vo-
lumen 25, y reproduce la edición de Amberes de 1573 [la obra fue 
compuesta en la Torre de Londres, el año 1534], tomada a su vez 
de un ejemplar conservado en la ·abadía benedictina de Downsi-
de. Es un tomo de 440 páginas, de buena impresión y fácil lec-
tura. La obra consta de tres libros, distribuidos en 20, 18 Y 27 ca-
pítulos respectivamente). Una obra de término que, por el tono 
sapiencial y la severa ocasión en que se compone, lleva el sello 
de la Consolación de Boecio o los Cantos de prisión de Savona-
rola, expresa el tema religioso según moldes y sensibilidad lite-
rarios muy raros hasta el momento. 
El D'ialogue 01 Cumlort reúne calidades espirituales de corte 
tradicional y motivos literarios prácticamente inéditos en la In-
glaterra Tudor. No sólo la forma dialogada -piénsese en Eras-
mo, Vives, Valdés, etc.- es en el libro señal de modernidad. 
También lo es el tema, en este caso, el peligro turco que se cier-
ne sobre Occidente. Más aún llama la atención que una obra de 
tono sentencioso, pausado, y sereno, se adorne con un desenfado 
y una ironía que el lector no piensa inicialmente encontrar. Bajo 
otro aspecto, el lenguaje velado, la parábola, y las sugerencias 
prudentes hechas al buen entendedor se justifican de sobra, por-
que el arbitrario y amenazador turco que es objeto de la larga 
conversación representa nada menos que la figura de Enrique VIII. 
El Dialogue está poblado de elementos que le constituyen en un 
libro indudablemente renacentista. 
Con la muerte de Moro no naufraga solamente una concep-
ción medieval de la sociedad y del poder, que quizás no habrían 
podido perdurar ya en ningún caso. Con Moro desaparece en In-
glaterra -al menos parciaImente- la posibilidad de una cul-
tura renacentista verdadera, que se trunca por la agresión a va-
lores y personas operada por la tiranía de Enrique. Se produce 
en Inglatera una interrupción del proceso humanista, privado 
de sus exponentes, temáticos y personales, más señalados. 
Esta es una correcta tesis básica expuesta y defendida por 
Chambers, que no ha sido todavía refutada por los autores más 
modernos que no la comparten. 
Se encuentran entre ellos A. B. Ferguson, J. Mc Conica, y so-
bre todo W. Gordon ZEEVELD, que en Foundations 01 Tudor policy, 
London, Methuen, 1969, 291 págs. (el libro fue publicado por vez 
primera en 1948, por la Harvard University Press) rechaza la 
tesis de Chambers, se refiere a una presencia importante de un 
humanismo de tipo erasmiano en los años finales de Enrique VIII, 
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y conecta el fenómeno cultural con el nacimiento y consolidación 
de una Via Media anglicana. 
Según esta interpretación, los aspectos culturales y religiosos 
del período, profundamente vinculados, se habrían reforzado mu-
tuamente, habría experimentado una suerte común, y demos-
trado su fecundidad de conjunto en la creación de la menciona-
da Vía Media. Esta concepción religiosa, que pretende equidistar 
tanto del protestantismo como de la Iglesia Romana, acentúa los 
que llama aspectos esenciales de la religión cristiana, y se mues-
tra indiferente hacia todo lo que estima no esencial a la salva-
ción. 
Zeeveld tiene razón cuando dice que estamos en presenCia de 
un fenómeno sustancialmente religioso. Pero si por encima de 
otras interpretaciones nos sujetamos a loS datos concretos, no 
es sencillo encontrar representantes ingleses de cierta talla para 
el humanismo cuya presencia se defiende. Los nombres del círcu-
lo de Catalina Parr, así como las figuras de H. Latimer, T. star-
key, R. Morrison, y R. Taverner no llegan, con toda su impor-
tancia, a constituir el grueso de un movimiento cultural decisivo. 
Todo lo más podrían significar una discreta vanguardia. 
De otro lado, si la coherencia y futuro de la llamada Vía Me-
dia anglicana se usan como indicadores de la segunda generaCión 
humanista Tudor, es difícil no dar la razón a Chambers. Porque 
la Via Media no es como piensa Zeeveld el sazonado fruto reli-
gioso de un humanismo erasmiano aclimatado en Inglaterra. La 
vÍ'a media no es un fenómeno derivado sino primario; no es un 
asunto adjetivo, sino sustantivo; no procede como tal de ningún 
humanismo. Es una cristalización religiosa con vida propia que 
desde el principio llevaba, a pesar de su nombre, el sello de un 
sustancial protestantismo. Es cierto que la vía media nace como 
un llamamiento ecléctico al buen sentido de la comunidad, a la 
que se desea prevenir de posibles excesos religiosos. Se presenta 
concretamente como un compromiso entre lo que se considera 
doctrinas extremas de protestantes y católicos. En tal sentido, 
se advierte que, en efecto, los formularios anglicanos de Eduardo VI 
(Act 01 Uni/,OTmity, 1559) e Isabel 1 (39 Articles de 1563, y Prayer 
Book) no eran ultra-protestantes. Tenían como fin marcar una 
diferencia con el Credo y praxis romanos, y asegurar a la vez 
tácticamente la conformidad externa de todas las personas va-
cilantes que buscaban la paz religiosa. Ahora bien, los mencio-
nados formularios, así como la vía media que representaban no 
eran otra cosa que expresiones de un credo y una mentalidad 
protestantes. Son en verdad un medio camino, pero no entre Ca-
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tolicismo y Protestantismo, que no admiten en realidad ningún 
tertium genus de religión cristiana situado entre la Obediencia 
a Dios a través de la Iglesia o el libre examen. Son una vía me-
dia entre opciones para organizar y orientar una vida pública, 
que no puede prescindir del factor religioso. La vía media es un 
camino cauteloso, herético en doctrina y principios como las de-
más versiones de la religión Protestante; pero construida prag-
máticamente, muy atenta a las necesidades de la controversia, 
flexible en ideas y argumentación, sobria en sus razonamientos 
y expresiones, ávida de mantener algún parecido católico, con-
servadora en sus metas de reforma social. En lo religioso no se 
oculta a nadie su contenido doctrinal estrictamente protestante, 
hecho de un canon bíblico mutilado, una regla de Fe insufi-
ciente, la justificación por la sola Fe, la justicia imputada, la 
corrupción radical de la naturaleza, la negación de los cinco Sa-
eramentos, etc. 
El humanismo que vive en los últimos años de Enrique VIII 
'es un movimiento de escasa fuerza cultural y modestos represen-
tantes. Se comporta como instrumento de una reforma religiosa 
de contenido protestante. Creemos que la razón asiste a Cham-
bers y no a Zeeve1d. 
Puede decirse finalmente que si el humanismo inglés hubie-
ra llevado la impronta erasmiana que Zeeveld le atribuye, su 
rumbo había sido muy distinto. Habría resultado culturalmente 
más fecundo y con toda prObabilidad se habría mantenido reli-
giosamente católico. El oportunismo erasmiano, con toda su pe-
ligrosidad irénica, no contenía energías para operar una revo-
lución religiosa. Tal revolución exigía por lo menos el espíritu in-
transigente e iconoclasta de Lutero. El erasmismo es un fenóme-
no adjetivO, un matiz, un acento, un accidente. Requiere una base 
sobre la que actuar y en la que vivir. Puede acompañar un movi-
miento, pero no puede crearlo, y ni siquiera influir decisivamente 
en su rumbo. Lo erasmiano engendra reformismos, pero no Re-
formas. Puede incluso resultar aplastado en último término por 
las fuerzas sustantivas que se enfrentan en un momento crucial 
de la vida religiosa o política. En realidad ese fue su destino: 
desintegrarse en parte, y en parte pervivir como una adherencia 
secundaria de los sistemas enterizos nacidos de la crisis lute-
rana. 
Son todavía muchos los puntos que habrán de dilucidarse con 
el estudio de la abundante producción escrita de Erasmo de Rot-
terdam. Contribución importante a esta tarea constituye la edi-
ción inglesa del Epistolario, comenzada recientemente por la Uni-
743 
RECENSIONES 
verdad de Toronto, Canadá. Ha visto ya la luz un primer tomo-
de Correspondencia: Collected Works 01 Erasmus. The Corres-
pondence, VoZ. 1, Letters 1 to 141 (1484-1500), translated by R.A .. 
B. Mynors and D.F.S. Thomson, annotated by Wallace K. Fergu-
son, University of Toronto Press, 1974, 368 págs. 
Se trata de la primera iniciativa de envergadura para verter-
a un idioma moderno los textos recogidos en la edición (latina) 
de las Cartas de Erasmo, publicada por Allen y Garrod en once' 
volúmenes, a partir de 1906: Opus Epistolarum Des. Erasmi Ro-
terodami, 11 vOls, OXford, 1906-1947; 1ndex vol. Oxford, 1958. 
El presente volumen contiene una carta escrita en Oxford 
por Erasmo a Moro, el 28 de octubre de 1499 (p. 227). Es una mi-
siva amable y suavemente quejosa, donde Erasmo solicita de 
Moro una mayor diligencia en el envío de sus cartas. La entera. 
correspondencia nos habría informado con detalle acerca del con-· 
tenido fecundo de las relaciones entre ambos humanistas, edifi-
cadas sobre el factor común de ideales renacentistas de cultura. 
que presuponen, sin cuestionarla nunca, la Fe recibida del pa-
sado. 
Chambers tiene motivos sobrados para lamentar la esterilidad 
del humanismo inglés, una vez desaparecidos Fisher y Moro. Ha-
bla con razón de una crisis de la conciencia inglesa, de un pa-
réntesis cultural, de una catástrofe religiosa. Y no es el único: 
que lo hace. 
José MORALES. 
CR1S documenti, mensile a cura del Centro Romano di Incon-
tri Sacerdotali, Roma a partir del año 1975, 15,5 X 21. 
El CRIS (Centro Romano ' di Incontri Sacerdotali) surgió por-
iniciativa de algunos sacerdotes seculares, algunos de ellos per-
tenecientes al Opus Dei, para secundar una aspiración constante 
de Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer y para proporcionar a 
los sacerdotes de Roma, tanto de la diócesis como los que se en-
cuentran allí para realizar sus estudios, la posibilidad de des-
arrollar y completar su formación sacerdotal. El CRrS desarrolla, 
una intensa actividad que ofrece días de retiro mensual, direc-
ción espiritual, seminarios de estudio, visitas a sacerdotes en-
fermos. En el centro de todo, el acercamiento de los sacerdotes y 
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estudiantes a la Sagrada Eucaristía -horas de adoración- y al 
Sacramento de la Penitencia. Siete encuentros Internacionales ha 
organizado ya el CRIS en Alemania, durante el verano y otros 
tantos en Roma. El CRIS es, pues, un punto de referencia para 
el estudiante y el sacerdote que llega -o vuelve- a Roma 
con deseos de profundizar su formación sacerdotal. Además el 
CRIS quiere ofrecer una recta orientación doctrinal en los terre-
nos culturales más actuales y más sometidos a discusión. A este 
fin, ya desde varios años, el CRIS organiza unos encuentros pe-
. riódicos con intelectuales y prelados sobre temas interdiscipli-, 
nares de particular actualidad. Citamos, como ejemplo, los te-
mas de la Sociedad permisiva, la Manipulación, la Evangeliza-
ción, etc. Además de esto, el CRIS decidió también realizar una 
intervención cultural más amplia dando vida a un boletín perió-
dico, CRIS documenti, que ha pasado de un fascículo a multico-
pista a un elegante cuaderno. Cada número (hasta ahora se han. 
publicado 35, de los cuales ocho en forma de periódico mensual) 
comprende un artículo de un especialista y un breve resumen in-
formativo. Entre los autores que han publicado en CRIS docu-
menti señalamos: J. Pieper, S. Cotta, J. M.a Casciaro, J. Lejeune, 
A. Millán-Puelles, F. Inciarte, C. Fabro, F. Hengsbach, y los cardo 
A. Bengsch, J. Hoffner, K. Wojtyla, J. Wright, P. Palazzini, S., 
Wyszyñski y S. Boggio. 
Hemos tenido ocasión de leer los últimos ocho cuadernos pu-
blicados y 'nos proponemos dar noticia de ellos. Consideramos, en 
efecto, que su contenido merece una referencia, no sólo por el 
valor de la iniciativa que ellos representan, sino por la validez 
intrínseca de los temas tratados. 
La parte intelectualmente más comprometida pertenece in-
dudablemente a los tres artículos del Prof. Augusto DEL NOCE: 
Dall'IlluminiS1TU) all'Euromarxismo en el n. 28 (mayo 1976); Alle, 
radici della crisi en el n. 30 (julio 1976); Il marxismo di Gramsci 
e la Religione en el n. 35 (febrero 1977). En ellos el Autor, fa-
moso por su libro II Problema deU' Ateísmo que ha alcanzado su 
tercera edición, desarrolla con 'agudeza dos tesis que desde algún 
tiempo viene repitiendo con insistencia. La primera se refiere a la 
validez de la alternativa que una sociedad marxista (o, mejor di-
cho, marxiana) puede ofrecer frente a una sociedad capitalista. 
Del Noce demuestra claramente que el marxismo en cualquiera, 
de sus formas, tanto reformista como revolucionaria, está desti., 
nado a sucumbir ante la fuerza disolvente de la sociedad opu-
lenta. En efecto, el aspecto de materialismo histórico presente en 
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el marxismo no es más que un desarrollo incompleto de la men-
talidad de la Ilustración y está destinado por tanto a ser absor-
bido por el desarrollo completo de dicha mentalidad que es el 
"cientismo" de la sociedad opulenta. También la segunda vertien-
te del marxismo, su componente revolucionaria o dialéctica (Dia-
mat), representada por ejemplo por el trotskysmo o el maoismo, 
está destinada a una "verificación" de tipo hegeliano por parte 
del progresismo religioso de corte modernista que la sociedad opu-
lenta puede crear como "tranquilizador de las conciencias". En 
definitiva, el elemento materialista presente en el marxismo pre-
valecerá sobre el elemento mesiánico-revolucionario, pero, a su 
vez, este triunfo señalará la muerte del marxismo, porque el ma-
terialismo será asimilado y superado por !a sociedad opulenta de-
mocrática y permisiva, siendo el freudmarxismo el catalizador 
de esta disolución. 
La segunda tesis se refiere a la posibilidad de conciliar entre 
sí el marxismo en su forma cultural (Euromarxismo, Eurocomu-
nismo, Gramscismo) con el cristianismo. En efecto se suele pre-
sentar a Gramsci, en la línea por ejemplo de un Garaudy, como 
un "hereje" del comunismo, que vuelve a aceptar la validez de 
la instancia religiosa. Del Noce demuestra que esto es una mis-
tificación colosal: Gramsci habla, sí, de hacer "religioso" el mar-
xismo, como también de abandonar la práctica revolucionaria 
externa en favor de una penetración cultural (la famosa acul-
turación), pero da a estos programas un sentido muy preciso. 
Ante todo Gramsci se propone apoyar el marxismo sobre la re-
ligiosidad, en el sentido de presentar el ideal revolucionario ma-
terialista como el término natural del sentimiento religioso (la 
mediación de Feuerbach es aquí fundamental: homo homini 
Deus). En segundo lugar el punto de partida de Gramsci es el 
mismo de Gentile (el gran teórico del fascismo italiano), es de-
cir, un inmanentismo absoluto de tipo subjetivista: la teoría se 
resuelve sin residuos en la praxis política individual (actualis-
mo). El cristianismo es entonces, tanto para Gentile como para 
Gramsci, el primer grito de guerra del hombre contra todo "pla-
tonismo", es decir contra toda filosofía trascendente; para Grams-
ci, en definitiva, el diálogo entre comunismo y cristianismo sólo 
puede tener sentido como elemento de transformación de la reli-
gión cristiana, primero en ideología humanitaria y después en polí-
tica materialista. La conclusión del programa gramsciano es la 
sustracción de las masas a la influencia de la religión institu-
cional, para encontrar realizado su sentimiento religioso en la 
cultura comunista (fiestas populares, canciones comprometidas, 
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festivales del pueblo, etc.). otro aspecto de la mistificación que obra 
el Eurocomunismo es el presentarse 'a sí mismo como el punto 
de llegada inevitable, y por tanto con carácter de absoluta nece-
sidad, del desarrollo histórico de la humanidad. Para conseguir 
esto el Eurocomunismo debe hacer dos cosas: sustituir el antiguo 
sentido común, de tipo real-objetivo, por un nuevo sentido común 
improntado al materialismo social (pecado colectivo, responsabi-
lidad social, criterios económicos, etc.); proceder a una "reinter-
pretación" de toda la historia, eliminando de ella (cancelación de 
la memoria histórica la llama Del Noce) todo lo que no esté de 
acuerdo con el esquema preconcebido según la línea del desarro-
llo marxista. Uno de los fenómenos más típicos de la creación 
del nuevo sentido común y del olvido de la historia es la utili-
zación de la categoría de "represión" para indicar todo valor ob-
jetivo. Aún más: se traslada esta consideración al terreno polí-
tico identificando "represión" con "fascismo": "fascista" quiere 
decir entonces, de manera indiscriminada, que alguien cree en 
la indisolubilidad matrimonial, en la ilicitud de aborto, en la 
existencia de Dios y de un orden moral natural, que alguien es 
conservador, enemigo del progreso o sencillamente, por ejemplo, 
que está convencido de la Infalibilidad del Romano Pontífice. 
Del Noce, después de describir con maestría las raíces verda-
deras de la crisis actual (que son inmanentismo, ilustración, cien-
tismo) , señala que la única respuesta válida al reto de nuestra 
época es un cristianismo convencido de la validez trascendente 
y de la verdad divina de su doctrina. En este sentido el cristia-
nismo progresista, que cree poder dIalogar eficazmente con las 
ideologías contemporáneas, es simplemente un producto farma-
céutico (analgésico espiritual) de la sociedad del bienestar. 
Otro cuaderno (F. OCARIZ, La decomposizione del marxismo 
tecrico, n. 29, junio 1976) examina, en cambio, la evolución in-
terna del comunismo y de la filosofía marxista. La tesis de 
Ocariz, conocido por su libro El Marxismo. Teoría y práctica 
de una revolución, Ed. Palabra, Madrid 1975 y por Introducción 
al marxismo, Biblioteca Cultural de RTVE, Madrid 1976, es que 
el marxismo se ve necesariamente envuelto en una serie in-
soluble de contradicciones, a pesar de presentarse como un 
racionalismo. En efecto se puede decir que el marxismo logra 
sobrevivir, como ideología, no por su coherencia racional, que no 
la tiene, sino precisamente por resolverse en una praxis. La uni-
dad del marxismo es precisamente una unidad de tipo político; 
esto explica también por qué el marxismo se presenta siempre 
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como una táctica para ejercer el poder, debido precisamente a 
la naturalza pragmática de sus principios. 
Una observación de Ocariz es particularmente interesante: la 
radical incapacidad de los teóricos marxistas de dar razón de la 
validez de la lógica formal en términos de lógica dialéctica. En 
efecto, los marxistas se ven o~ligados por un lado a reconocer el 
valor evidente de los principios de la lógica formal, que, no hay 
que olvidarlo, justifica la propia existencia del marxismo, pero, 
por otro lado, quieren superar dicha lógica en una lógica dialéc-
tica, que elimine cualquier residuo de metafísica y del ser. Em-
presa vana, como es obvio, y que hace concluir al autor que, des-
de el punto de vista teórico, el marxismo es pura "palabrería". 
otro aspecto interesante señalado por Ocáriz es la ambigüe-
dad del recurso al "joven Marx" para justificar un marxismo "de 
rostro humano". En realidad, y a pesar de las forzadas interpre-
taciones de Althusser, hay que decir que ya en los escritos juve-
niles de Marx se ponen las bases para los desarrollos posteriores,. 
y que si hay alguna diferencia de enfoque, ésta se debe a la in-
coherencia, no resuelta, entre momento materialista y momento 
dialéctico del marxismo (cfr. A. DEL NOCE y J. A. RIESTRA, Karl 
Marx: escritos juveniles, Madrid, EMESA ["Crítica filosófica", n. 2] 
1975, p. 152, nota 2). 
En definitiva, la contradicción interna del marxismo, contra-
dicción que históricamente está llevando a su disolución teórica, 
es la incoherencia entre una visión absoluta de la libertad hu-
mana y la sumisión a una necesidad igualmente absoluta debida 
a la materia: "La coherencia y fuerza del marxismo ... no es teó-
rica, sino práctica: está en la decisión de no respetar nada ya 
dado que imponga un límite a la acción material humana. Y esta 
decisión, para poder afirmarse, no necesita más que de sí misma, 
pues la libertad no es, en sí misma, necesariamente racional, ló-
gica... Pero también en eso está el radical absurdo teórico y 
práctico del marxismo, ya que -teórica y prácticamente- ha de 
renunciar a la libertad personal: negarla teóricamente, diciendo 
que es simple conocimiento de la necesidad, y oprimirla prácti-
camente en un sistema totalitario y despótico". 
Casi como botón de muestra del carácter totalitario, despóti-
co y antihumano de los regímenes marxistas están otros tres cua-
dernos. El Cardo K. Wojtyla (1l coraggio di confessare la Fede, 
n. 34, 1977) arzobispo de Cracovia, y el Cardo Primado S. Wyszyñski 
(Un vesCO'VO di fronte all'ateizzazione della societá, n. 33, diciembre 
1976) emocionan al lector con sus sencillas homilías que hacen 
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ver las difíciles condiciones de la Iglesia Católica en Polonia, y 
que nos hacen descubrir cómo nuestros hermanos en la Fe de 
aquellas tierras saben vivir con heroísmo, en condiciones que re-
cuerdan, de modo irresistible, a los primeros cristianos. Todavía 
más emocionante es la Carta pastoral del Arzobispo de Colonia y 
Presidente de la Conferencia Episcopal Alemana: el Cardo J. Hoff-
ner (Non senti le loro grida?, n. 31, octubre 1976) nos recuerda 
"el drama de la fidelidad a Cristo", drama que ha costado la vida 
a decenas de miles de cristianos entre sacerdotes y fieles en los paí-
ses comunistas. El Cardo Hoffner concreta su intervención en tres 
puntos: "Contribuir a la formación de la opinión pública, llamando 
a la persecución contra los cristianos, a la injusticia y a la violencia 
con su verdadero nombre"; ·"No olvidarse de la Iglesia persegui-
da" y compartir sus sufrimientos; "Acordarnos en nuestras ora-
ciones de los cristianos perseguidos y de sus perseguidores". Trans-
cribimos aquí la serena pero apremiante pregunta que el prelado 
alemán quiere que todos nos hagamos: "El hecho de pertenecer 
a una Iglesia de confesores y de mártires, ¿influye de algún modo 
en mi manera de vivir?". 
Por último, queremos citar aquí una contribución del Pro-
fesor Cornelio Fabro: Evangelizzazione e Promozione umana, 
n. 32, noviembre 1976. Se trata de una nota en margen al 
Congreso promovido por la Conferencia Episcopal Italiana en 
noviembre del año pasado sobre el mismo tema. El Prof. Fa-
bro divide su contribución en dos partes. En la primera recon-
duce la Evangelización y la promoción humana a su punto de 
partida: el realismo fuerte y recio que llevó a los participantes 
al Concilio Vaticano II a afirmar que solamente Cristo puede so-
lucionar el Misterio del hombre y que sólo en El puede encontrar 
su centro y su fin la entera historia humana (Cfr. Gaudium et 
Spes, n. 10). En la segunda, encarándose sin miedo con la situa-
ción actual, se pregunta cuál es el punto central de la Evange-
lización: ¿la antropología natural o la sobrenatural? La contesta-
ción no puede ser incierta: hay que eliminar de la evangelización 
todas las tristes aberraciones a las cuales determinadas corrientes 
teológicas, con el pretexto de una aplicaCión del "espíritu pos-
conciliar", nos han obligado a asistir. "A raíz de tales aberracio-
nes está el rechazo de la teología y de la filosofía cristiana y la 
adhesión a un falso humanismo, asumido de forma acrítica y 
ocultado por los escombros del pensamiento moderno". La tarea 
que tenemos por delante es inmensa y maravillosa: es la "Eccle-
sia semper reformanda" y la repetición del mensaje eterno de 
Cristo a todos los hombres .de todas las épocas; pero -señala Fa-
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brO- la Iglesia contemporánea pOdrá empezar a obrar vigorosa-
mente su "reforma", sólo admitiendo el peligro que las ideolo-
gías de la inmanencia entrañan, y haciendo calar en la concien-
cia de los cristianos el primado de lo espiritual y de los bienes 
eternos, porque sólo la Iglesia -con la asistencia del Espíritu 
Divino y con la fidelidad a Jesucristo, Hijo de Dios- puede re-
formarse a sí misma. No desconfianza cerril, por tanto, hacia los 
espléndidos textos del Concilio Vaticano Ir (y Fabro cita aquí el 
doloroso caso de Mons. Lefebvre), sino una fuerte y serena lla-
mada a lo sobrenatural, sin cesiones, que serían traiciones, a 
filosofías incompatibles con la Verdad revelada: esto es lo que la 
Iglesia y los tiempos piden al cristiano de hoy. 
Ocho cuadernos, como se ve, de alto interés y de gran actua-
lidad, los de CRIS documenti. Deseamos a sus promotores y rea-
lizadores el mejor éxito: están prestando a la Iglesia y a las al-
mas un espléndido servicio. 
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